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RESUMEN 
 
El presente trabajo tiene por objeto analizar los tipos de resultados que arrojan las 
pruebas de A.D.N. y determinar el alcance de los exámenes no concluyentes, es decir, 
aquellos si bien que no arrojan incompatibilidades definitivas, tampoco superan la 
probabilidad de paternidad exigida por la ley. Para ello, se hace una breve alusión a la 
filiación, su importancia y los medios utilizados para su demostración, para luego 
retomar diversos pronunciamientos jurisprudenciales con el fin de precisar el trato 
dado a este tipo de elementos de juicio. Finalmente se propone la posibilidad de 
mejorar la prueba antes de su valoración definitiva y se mencionan distintos 
escenarios procesales en los cuales, de oficio o a solicitud de parte, ello puede 
lograrse, todo con miras a garantizar el derecho fundamental a la filiación.  
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ABSTRACT 
 
This paper examine the types of results of DNA evidence and determine the scope of 
the tests are not conclusive. For this, there is a brief reference to the affiliation, their 
importance and the means used for demonstration, then return various 
jurisprudential pronouncements to clarify the treatment of this type of evidence. 
Finally we propose the possibility of improving the test before final assessment. 
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 INTRODUCCIÓN 
 
Cuenta la mitología griega que, en uno de sus viajes, Egeo, rey de Atenas, sostuvo un 
presuroso romance con Etrea, hija de Piteo (rey de Trezena). El episodio fue relatado 
por Plutarco del siguiente modo:  
 
“Hallábase, pues, Egeo sin hijos, y se dice que la Pitia1
Ignórase qué es lo que Piteo le aconsejó, o cómo le embaucó para 
que se ayuntase con Etra. Ayuntóse, y llegando a entender que era 
con la hija de Piteo con quien había tenido que ver, sospechoso de 
que podía estar encinta, le dejó un alfanje
 le anunció 
aquel tan sabido oráculo, en que le prevenía no se ayuntase a mujer 
antes de hacer viaje a Atenas; aunque no parece lo expresó con 
mucha claridad: así, yendo de allí a Trecene, confirió con Piteo el 
anuncio del dios, que era en esta forma:  
 
Del odre el pie que sale no desates 
¡oh magno vencedor de las naciones! 
sin que al pueblo de Atenas vayas antes. 
 
2 y unos coturnos3
                                                          
1  Así se denominaba a la sacerdotisa griega que transmitía los oráculos del dios Apolo. 
 
2 “Especie de sable, corto y corvo, con filo solamente por un lado, y por los dos en la punta” (Drae, 22ª 
Edición).  
 
3 “Calzado inventado por los griegos y adoptado por los romanos, que cubría hasta la pantorrilla” (Drae, 22ª 
Edición). 
, 
escondiéndolos debajo de una gran piedra, que tenía un hueco 
hecho a medida para que allí se custodiasen.  
 
Revelóselo, pues, a sola ella; y prevínole que si diese a luz hijo 
varón, y creciendo en edad tuviese fuerza para remover la piedra y 
recoger las alhajas depositadas, se le enviase con ellas sin 
comunicarlo con nadie, ocultándolo cuanto pudiese de todo el 
mundo… y hecho aquel encargo, se puso en camino. 
 
…Como ya desde niño -Teseo- hubiese dado muestras de reunir 
con la fuerza y robustez del cuerpo el juicio y la prudencia, 
llevándole consigo Etra al sitio de la piedra y descubriéndole la 
verdad acerca de su nacimiento, le mandó recoger las alhajas 
paternas y encaminarse a Atenas… 
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…se dice que llegó a la ciudad el día octavo del mes Cronio, que 
ahora llaman Hecatombeón4
                                                          
. Entrando en ella, halló las cosas 
públicas en confusión y desorden, y las particulares de Egeo y su 
casa también en mal estado porque Medea, refugiada allí de 
Corinto, había ofrecido a Egeo remediarle con hierbas en la falta de 
hijos, y se había ayuntado con él. Malicióse ella algo de Teseo, y a 
Egeo, que nada conoció, y que por ser muy anciano y por la 
sedición de todo se asustaba, le persuadió que, convidando a Teseo 
como huésped, con un veneno se deshiciesen de él. Fue Teseo al 
convite, y no le pareció oportuno decir desde luego quién era, sino 
dar ocasión a que aquel le reconociese; y como se hubiesen puesto 
carnes en la mesa, desenvainó el alfanje en acto de irlas a partir; y 
así fue como se manifestó. Advertido esto al punto por Egeo, arrojó 
al suelo la taza del veneno, y asegurado de que era su hijo, le 
saludó como tal, congregó a los ciudadanos, y se lo dio a reconocer, 
recibiéndole ellos de muy buena voluntad por su gran valor”. 
 
De esa forma fue explicado el origen de Teseo, a quien en su momento, cuando tuvo 
la fuerza suficiente, le correspondió “remover la piedra y recoger las alhajas depositadas” 
por su padre, todo con el fin de acreditar, más adelante, su paternidad. 
 
Pues bien, hoy por hoy ya no se requieren “alfanjes” o “coturnos” para demostrar la 
filiación; es más, ni siquiera se necesita de la aquiescencia o de la autorización de los 
padres para hacer esa averiguación. En vez de ello, la ciencia ha permitido determinar 
el vínculo paternal con altísimos grados de probabilidad, extremadamente cercanos a 
la certeza, a través de métodos confiables y universalmente aceptados.  
 
Así, mediante los exámenes de A.D.N. (Ácido Desoxirribonucleico) es posible 
verificar si una persona proporcionó el material genético necesario para la formación 
de otro individuo, o si, por el contrario, no tiene ningún nexo genético con éste. 
 
Es tan contundente esa prueba, que recientemente el legislador ha confiado a sus 
resultados la declaración judicial de paternidad, y apegado a una noción de filiación 
meramente biológica, ha estimado que cuando el examen de A.D.N. es del todo 
determinante, por ser concluyente o excluyente, no le queda más al juez que dictar 
sentencia, sin necesidad de acudir a otros elementos de juicio, con lo que podría 
decirse que optó por un sistema de tarifa legal. 
4 Para los griegos, el Hecatombeón era el mes de la fiesta de la hecatombe, que duraba aproximadamente 
30 días.  
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No obstante, casos hay en los cuales la prueba de A.D.N. no es suficiente para colegir 
la paternidad, pues no supera el porcentaje de probabilidad que exige la ley5
Para tal efecto, se toman en consideración la doctrina especializada, los análisis 
científicos actualmente documentados y, principalmente, los desarrollos 
, pero 
tampoco descarta el posible vínculo genético entre el pretenso padre y el hijo. Dicho 
de otra manera, es posible que se presenten eventos en los cuales la prueba de 
A.D.N. no sea concluyente, y tampoco excluyente. 
 
Estas última pruebas, denominadas “no concluyentes”, normalmente arrojan altos 
porcentajes de probabilidad de paternidad (más del 90%); sin embargo, a pesar de lo 
sugestivo que podría ser ese resultado, se trata de un dato que por sí solo no dice 
nada y, por lo mismo, a partir de él, pareciera que no podría construirse la decisión 
del juez, ni para reconocer, ni para denegar la filiación. 
 
Ante una situación tal, es preciso que el juez dé un paso más con el fin de agotar la 
prueba, esto es, procurar que el análisis se complemente para que cualquier duda se 
disipe y pueda determinarse si hay o no relación genética entre las personas 
examinadas. 
 
En últimas, en la actualidad la genética proporciona la fuerza indispensable para que 
cualquier individuo remueva los obstáculos o, si se quiere, metafóricamente 
hablando, desplace la “piedra” de la ignorancia y logre esclarecer la filiación, a través 
de la prueba de A.D.N.; sólo que a veces, cuando, los resultados son “no concluyentes”, 
un primer empuje no es suficiente, pues no se superan por completo las barreras de 
la incertidumbre. En ese preciso evento, no debe perderse el esfuerzo ya realizado, 
sino que se hace necesario imprimir una fuerza adicional encaminada a que la verdad 
conozca definitivamente la luz.  
 
Ese es, en términos muy breves, el tema analizado en esta tesis, partiendo de las 
formas de acreditar la paternidad, de su importancia jurídica y de la manera como se 
realizan los exámenes genéticos, para explicar luego de dónde surgen y qué medidas 
podrían adoptarse frente a pruebas de A.D.N. “no concluyentes”, en aras de hacer 
efectivo el derecho fundamental a la filiación. 
 
                                                          
55 En el caso colombiano, la Ley 721 de 2001 exige un 99.9% de probabilidad de paternidad cuando se trata 
de paternidades atribuidas a personas vivas, y 99.99% cuando la filiación se reclama respecto de un 
fallecido. 
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jurisprudenciales, que han establecido subreglas a las cuales deben atenerse los jueces 
en este tipo de casos. 
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CAPÍTULO I. IMPORTANCIA DE LA FILIACIÓN 
 
1.   Nociones preliminares 
 
El hombre se ha preguntado desde tiempos remotos cuál ha sido el origen de la 
humanidad y, ya se sabe, a partir de ese sencillo pero inconmensurable interrogante, 
se han insuflado las más variadas y rebuscadas teorías -religiosas y científicas- para 
tratar de llegar a una respuesta convincente y satisfactoria.  
 
Claro, en un campo tan complejo, sometido a toda suerte de criterios y minado por 
la angustia de no contar con una prueba definitiva acerca del primer soplo de la 
existencia humana, es imposible llegar a una verdad absoluta, y apenas si queda 
campo para que sofística y dogmáticamente se abran paso verdades relativas, tan 
discutibles como efímeras6
                                                          
6 Valga una cita de Schopenhauer: “nuestra situación es verdaderamente precaria! De un lado, un breve 
lapso de tiempo para vivir, repleto de fatigas, necesidades, angustias y dolores, sin saber en lo más mínimo 
de dónde venimos, adónde vamos, ni por qué vivimos; de otro, curas de toda laya, con sus correspondientes 
revelaciones sobre el tema y amenazas contra los incrédulos” (Schopenhauer, 2007, pág. 55). 
. 
 
Esa misma duda aflora en cada ser humano, no ya desde el punto de vista del género, 
sino como un miembro particular de la especie, situado en un momento y en un 
espacio determinado. Justamente, el individuo, por tendencia natural, persigue 
establecer cuál es su propia causa, su raíz, su germen, su principio y su comienzo; en 
otras palabras, cuál es su filiación. Decir filiación (del lat. filiatĭo, -ōnis) es, pues, 
trasladarse de inmediato al origen de cada hombre, para saber en concreto la 
identidad de quienes le han proporcionado la vida. 
 
Y es que la respuesta a ese interrogante inicial que legítimamente se puede llegar a 
formular un individuo -es decir, ¿de dónde proviene?-, permite anticipar varias 
hipótesis de respuesta para otras preguntas no menos importantes -¿por qué se es así?, 
¿hacia dónde se va?, ¿cuál es el lugar en la sociedad y en el mundo?-, cuestiones que 
sin lugar a dudas tienen incidencia en diversos campos y escenarios de la vida.  
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2.  Importancia en lo político 
 
Así pues, desde la perspectiva política la filiación adquiere perfiles significativos, pues 
la idea de grupos o clanes con una misma cimiente -esto es, procedentes de una 
paternidad común-, susceptibles de ser denominados familias, permite concebir una 
organización interna de poder que, a gran escala, se reproduce y permite incluso la 
formación del Estado7
Igualmente, podría decirse que el especial afán por esclarecer los lazos biológicos que 
pueden existir entre los sujetos de la especie humana “…tiene que ver en algunos casos 
con la continuidad dinástica en el ejercicio del poder -según determinados sistemas políticos-, sin 
contar con que de esa afinidad ha dependido en algunos casos la transmisión de los saberes que 
adquieren los seres humanos en sociedad, cuando no la propensión por realizar ciertas tareas o 
desarrollar algunas artes bajo la consideración de que se trata de cuestiones con arraigo 
ancestral (guerreros, artesanos, comerciantes)”
.  
 
8
3.  Importancia jurídica 
. 
 
 
Por otro lado, de la filiación también se desprenden múltiples y relevantes situaciones 
jurídicas. Precisamente, la noción de una familia, en la cual subyacen delicados lazos 
de solidaridad y afecto, ha llevado al Derecho a regular las relaciones entre sus 
miembros, ya sea para precisar de qué manera se ejerce la autoridad entre padres e 
hijos (patria potestad), o cómo los primeros actúan en nombre de los segundos hasta 
que éstos adquieren la capacidad para ejercer sus derechos (representación legal), o 
qué cargas económicas deben ser asumidas por unos en beneficio de los otros 
                                                          
7 Aristóteles, por ejemplo, enseñaba que “…los padres aman a sus hijos considerándolos como una parte de 
sí mismos; y los hijos aman a sus padres, estimando que les son deudores de todo lo que son… El amor de 
los hijos para con sus padres y de los hombres para con los dioses es como el cumplimiento de un deber 
respecto de un ser superior y benéfico. Los padres y los dioses nos han hecho el mayor de los beneficios, 
porque son los autores de nuestra existencia; nos crían y después de nuestro nacimiento nos aseguran la 
educación… Si por otra parte esta afección de los miembros de la familia les procura en general más goces y 
utilidad que las afecciones extrañas, es porque la vida es más común entre ellos. En la afección fraternal hay 
todo lo que puede haber en la afección de los camaradas; y además es tanto más viva cuanto más sanos 
son los corazones y se parecen más en general… La familia es anterior al Estado, y es aún más necesaria 
que el Estado, porque la procreación es un hecho más común que la asociación entre los animales…“ 
(Aristóteles). 
 
8  (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 21 de mayo de 2010, Exp. No. 50001-31-
10-002-2002-00495-01). 
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(alimentos), o cuál ha de ser la forma en que se repartan los bienes de un familiar 
entre sus descendientes cuando deviene la muerte (herencia), o qué negocios están 
prohibidos entre padres e hijos (inhabilidades contractuales), o, finalmente, cómo se 
castiga a aquél que, contra toda regla natural, atenta contra la vida de sus 
progenitores (parricidio), entre muchos otros ejemplos. 
 
Sea cual fuere el interés que jurídicamente subyace en la relación padre-hijo, lo cierto 
es que todo dependerá de que se halle acreditado legalmente el parentesco, pues no 
de otra forma pueden ser ejercidos -hasta coercitivamente- los eventuales derechos 
que de allí se desprenden9
4.  Importancia para el individuo, la familia, la sociedad y el Estado. 
.  
 
 
Con todo y por todo, la filiación se torna importante para el individuo, porque desde el 
conocimiento de su prosapia puede obtener respuestas vitales con miras a consolidar 
su propio yo10
                                                          
9 Debe tenerse en cuenta que por su importancia para el Estado y por representar un aspecto básico para 
la determinación del estado civil, la filiación se acredita legalmente a través de documentos específicos 
(copias y certificaciones), otorgados por funcionarios especializados, a quienes se otorga el manejo del 
Registro del Estado Civil, esto es, una serie de dependencias oficiales encargadas de recopilar la información 
(hechos, actos y providencias) que permite establecer cuál es la situación de una persona en la familia y en 
la sociedad. De ahí que el artículo 1º del Decreto 1260 de 1970 prevea que “el estado civil de una persona es 
su situación jurídica en la familia y la sociedad, determina su capacidad para ejercer ciertos derechos y 
contraer ciertas obligaciones, es indivisible, indisponible e imprescriptible, y su asignación corresponde a la 
ley”, a lo que añade el artículo 106 ibídem que “ninguno de los hechos, actos y providencias relativos al 
estado civil y la capacidad de las personas, sujetos a registro, hace fe en proceso ni ante ninguna autoridad, 
empleado o funcionario público, si no ha sido inscrito o registrado en la respectiva oficina, conforme a lo 
dispuesto en la presente ordenación, salvo en cuanto a los hechos para cuya demostración no se requiera 
legalmente la formalidad del registro”. 
 
; importante para la familia porque permite comprender y estrechar los 
10 Al hablar de la importancia psicológica de la identidad, ha expresado la doctrina que “el hombre es algo 
más que cuerpo biológico, y que como ser humano puede necesitar y, como veremos, necesita en muchos 
casos, acceder, por motivos exclusivamente psicológicos, a la información que existe sobre su propio origen, 
o tener, al menos, la posibilidad de buscarla. Esta necesidad vital, y las consecuencias del desconocimiento, 
han sido largamente analizadas por psicólogos, médicos y antropólogos, además por juristas… La 
importancia de esta cuestión nos parece clara desde el punto de vista psicológico. Es cierto que el 
conocimiento del origen biológico y de la familia de origen constituyen sólo una pequeña parte de la propia 
identidad, conformada también por otros factores emocionales, sociales y culturales que ayudan a tomar 
conciencia de quién es cada uno. Sin embargo, parece que esta faceta del derecho a la identidad es 
especialmente trascendente… La relevancia de este conocimiento radica, entre otras cuestiones, en que la 
conciencia de las propias raíces forma parte del desarrollo de la personalidad, como una fase más en el 
procedimiento de maduración personal. Por este motivo es cuestión que nos afecta a todos… El interés por 
conocer el propio origen no es, por tanto, una cuestión patológica o anormal, sino más bien todo lo contrario. 
Contribuye a la formación de la identidad personal, tanto física como psicológica, en la que se apoyan y 
fundamentan la propia estima y el sentido de la dignidad personal, al desarrollo personal y a la satisfacción 
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lazos de fraternidad, afecto y protección que han de subsistir entre sus miembros; 
importante para la sociedad porque contribuye a reproducir estándares de 
comportamiento aceptables y genera sentimientos de solidaridad y respeto útiles para 
la vida en común; e importante para el Estado, porque justifica el origen de la 
organización política, amén de que el establecimiento de adecuadas relaciones de 
familia asegura la cohesión social, permite la convivencia pacífica entre sus miembros 
y evita en buena medida conflictos de orden personal y económico. 
                                                                                                                                                                               
de la curiosidad, y la falta de información en este sentido puede generar una fuerte inseguridad e inquietud, 
sentimientos de vergüenza y baja autoestima, así como problemas personales, psiquiátricos y de formación y 
desarrollo de la personalidad” (Gómez Bengoechea, 2007, págs. 34-35). 
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5. Cuadro de síntesis 
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CAPÍTULO II. DE LA MATERNIDAD NO SE DUDA 
 
Aunque la filiación hace referencia al vínculo jurídico que se establece entre un 
individuo y sus progenitores -padre y madre- la experiencia muestra que sobre la 
maternidad, por regla general, no hay controversia.  
 
De ahí que desde el derecho romano se haya afirmado que “ubi nuptiae non sunt, pater 
est incertus; mater vero semper est certa” (en donde no hay matrimonio legítimo el padre 
es incierto, pero la madre siempre es cierta) y que “quia mater Semper certa est etsi 
vulgoconcepereti; pater vero is est, quem iustae nuptiae demonstrant” (la madre siempre es 
cierta aunque concibiera fuera del matrimonio; respecto al padre, sólo puede ser 
cierto a través de las justas nupcias).  
 
Es que la controversia acerca de ese fenómeno -la maternidad-, desde luego es mucho 
más restringida, como que hay menor espacio para la incertidumbre y la 
especulación. Madre es quien da a luz al hijo, de modo que probando el nacimiento 
e identificando al nuevo ser, por regla general se puede colegir de inmediato el 
vínculo materno.  
 
Por ende, no es frecuente que existan disputas acerca de esa situación. Sin embargo, 
hoy por hoy las pruebas de A.D.N. también permiten tener plena certeza de la 
relación materno-filial.  
 
En esas condiciones, los desarrollos que a continuación se presentan, tienen que ver, 
principalmente, con la investigación de la paternidad cuando se pretende acreditar la 
identidad del padre -ascendiente masculino-, pues es la situación fáctica que de 
ordinario se discute en los estrados judiciales. 
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CAPÍTULO III. MEDIOS PARA AVERIGUAR LA PATERNIDAD  
 
1.   El valor de la palabra 
 
Si pudiera reconstruirse el estado de cosas que se presentaba antes de toda regulación 
legal, cabría afirmar que la primera forma de atribuir la paternidad fue la confianza 
en la palabra.  
 
Así, en cualquier organización de precario desarrollo, carente de compendios 
normativos extensos, los hechos y la palabra han debido ser suficientes para generar 
una creencia aceptable acerca de la relación parental; por ende, en el seno de cada 
comunidad, regentada normalmente por el hombre -macho de la especie-, es de 
esperar que su pareja -o sus parejas, según si se trataba de familias monógamas o 
heterógamas-, sólo engendraran los hijos de aquél, y que la afirmación de ese preciso 
hecho fuera aceptada sin más, como consecuencia sobreentendida.  
 
2.  Escogencia del Jefe del Clan o de la Tribu 
 
A la par de ello, se ha dicho también que en formas de sociedad autoritarias, el jefe 
del clan o de la tribu escogía quiénes iban a ser sus hijos, atendiendo su fortaleza y su 
aspecto exterior, para después presentarlos en actos públicos y ceremoniosos como su 
simiente. A ese respecto, la doctrina francesa enseñaba que “en las civilizaciones 
arcaicas, donde la voluntad del paterfamilias es todopoderosa, el marido elige, entre los hijos de 
su mujer, los que considera como suyos para presentarlos a las divinidades del hogar…” 11
Asimismo, hay autores que explican cómo el paterfamilias tenía sobre los  hijos el ius 
exponendi, es decir, el derecho a “no admitirlos en la familia (…), para el caso de no 
aceptar al recién nacido o no aceptar la atribución de la paternidad. Según las costumbres, una 
vez nacido el niño la partera lo colocaba ante el pater en el suelo y éste, al levantarlo, lo estaba 
admitiendo como suyo (liberum tollere, suscipere; Plauto, Amph., 1.3.3.; Terencio, And. 3.1.6.; 
Juv., 9.84). si lo dejaba «expuesto» (expositum), era porque no lo consideraba hijo suyo, 
.  
 
                                                          
11  (Mazeaud, 1976, pág. 323). 
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dejándolo abandonado (libertum repudiare, negare; Ulp., D25.3.1.11). A partir del siglo I d. 
C se toman medidas para obligar al pater a reconocer al hijo expuesto. La Ley de las XII Ts. 
(4.1.; Cic, de leg., 3.8.19) autoriza la exposición de los hijos deformes. El abandono por 
exposición de los hijos lo encontramos en Plauto (Amph., 1.3.3.). Constantino decidió que el 
hijo expuesto pasara a la potestas o al dominium de aquel que lo recogiera ya como hijo o como 
esclavo (CTh., 5.57.1). Valentiniano castiga con una pena la exposición (C.8.52.2; año 374). 
Y finalmente Justiniano declaró ilícita la exposición, y al hijo expuesto libre, sui iuris e ingenuo 
respecto a quien lo recogiera”12
3.  El matrimonio 
. 
 
Pero como el ser humano es proclive al deseo, como es invariablemente sujeto de 
tentación -incluso por lo prohibido- y con facilidad subvierte las reglas en procura de 
su satisfacción personal -aún más cuando se trata de la satisfacción sexual-, bien 
pronto debió ocurrir que no fuera suficiente la confianza para saber quién era hijo de 
quién, que no bastará la palabra, ni el simple hecho de compartir la morada. En 
terrenos tan frágiles, nada de raro tiene que se cultive y florezca la sospecha, o la 
incertidumbre, tanto más si los hechos hablan por sí solos y tienen la contundencia 
de generar inquietudes razonables sobre la paternidad. 
 
Si a ello se aúna la existencia de cargas, deberes y obligaciones de los padres para con 
los hijos, que se aceptan frente a la prole propia, pero que no se brindan con gusto a 
los extraños, se termina por configurar un cuadro que, sin temor a equívocos, puede 
ser fuente de toda suerte de conflictos. 
 
 
Pero, ¿cómo determinar si una persona es hijo de otra? Surgió una primera solución, 
que incluso impera hasta nuestros días: ha de presumirse que el hijo de mujer casada 
es de su marido. “pater est, quem instae nuptiae demonstrant” (el padre es el que 
demuestran las justas nupcias)13
                                                          
12 (Di Pietro, Derecho Privado Romano, 1999). 
 
.                  
13 El profesor Arturo Valencia Zea explicaba, sobre el punto, lo siguiente: “los juristas romanos pretenden 
vincular la paternidad al hecho biológico y proclaman que padre es el que engendra un hijo, 
independientemente de la potestad que tenga sobre la mujer o de la declaración de voluntad de aceptar al 
recién nacido como hijo. Al parecer, esto es lo que establece la célebre regla de Paulo recopilada en el 
Digesto: «quia semper certa est (mater), etiam si vulgo conceperit: pater vero ist et, quem nuptiae 
demonstrant», vale decir: los hijos dados a luz por mujer casada tienen por padre al marido. En ese sentido 
fue expuesta la regla romana por las Siete Partidas: «…los fijos que nascen de las mugeres casadas, 
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El matrimonio (justas nupcias) no sólo se convirtió en una fuente de la familia 
monógama, sino que además se elevó como una herramienta de primer orden para 
esclarecer la paternidad de los hijos habidos o concebidos durante la duración de ese 
vínculo, pues el respeto a los deberes de fidelidad y cohabitación conduce a la certeza 
sobre la procedencia de los hijos; dicho de mejor manera, “el matrimonio con su fin de 
procreación, la celebración de las nupcias, la fidelidad que implica, la honestidad de la mujer, 
la constitución de un hogar, configuran una unidad o comunidad de vida que presume la 
paternidad del marido”; por su parte, “la unión extramatrimonial, es sólo unión carnal y al 
faltar la fidelidad” se presenta “la incertidumbre de la paternidad”14
Desde esa perspectiva, sólo los hijos legítimos, es decir, los habidos dentro del 
matrimonio y, por lo mismo, “hijos de bendición”, pertenecían a la familia y tenían 
derechos ciertos, mientras que los extramatrimoniales, es decir, los naturales e 
ilegítimos (adulterinos, mánceres, incestuosos, sacrílegos y espúreos), carecían por 
regla general de todo derecho, y algunos de ellos sólo podían ingresar al seno familiar 
cuando eran legitimados
. 
 
15
Recuérdese, en ese sentido, que los “hijos extramatrimoniales” se dividían en dos: de 
un lado “los naturales, que son los procreados en concubinato público y notorio”, o sea, 
“nacidos, fuera del matrimonio, de padres que al tiempo de la concepción de aquéllos podían 
casarse sin dispensa o con ella”. Y de otro lado “los ilegítimos propiamente dichos”, 
también llamados “ex damnatio coitu” que se dividían en: i) espúreos, “cuando el padre 
es desconocido por haber tenido la madre relaciones con varios hombres”; ii) adulterinos, 
“cuando uno de los progenitores es casado”; iii) incestuosos, que “son los habidos entre 
 o adoptados por el padre, en los eventos en que lo 
permitían las leyes.  
 
                                                                                                                                                                               
viviendo de consuno con sus maridos, son tenidos ciertamente por fijos de ellos» (par. IV, tít. II, Ley 7ª). En el 
mismo sentido fue recogida por el artículo 312 del Código de Napoleón («el hijo concebido durante el 
matrimonio tiene por padre al marido») y por el artículo 214 de nuestro Código. En síntesis: la paternidad 
representa para el Derecho actual ante todo un hecho biológico, pues se presume que sólo el marido 
cohabita con su mujer y, como consecuencia natural, él lo ha engendrado” (Valencia Zea, 1985, pág. 342). 
 
14 (Alemany Verdaguer, 1974, pág. 71). 
 
15  Según se ha establecido, “la legitimación (legitimatio) es una institución que aparece tardíamente en 
Roma, en la época del Derecho posclásico. Por medio de ella, se podía dar categoría similar a la de los hijos 
legítimos, a los habidos en concubinato, adquiriendo el padre la patria potestad sobre ellos… Los únicos que 
pueden ser legitimados son los hijos naturales habidos en concubinato, no así los meramente 
extramatrimoniales (spurii o vulgo concepto), ni tampoco los adulterinos, ni los incestuosos” (Di Pietro, 
Derecho Privado Romano, 1995). 
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parientes que no podían casarse sin dispensa o cuando no les permitía el matrimonio su 
parentesco”; iv) sacrílegos, “cuando el padre o la madre estaban ligados por voto perpetuo de 
castidad”; y vi) los mánceres, que “son los nacidos de prostituta y padre desconocido”16
Sin embargo, paulatinamente los ordenamientos permitieron que algunos hijos 
extramatrimoniales recibieran la herencia
.   
 
En un contexto semejante, no parecería tener cabida la investigación de la 
paternidad, puesto que sólo era relevante la condición de hijo legítimo, basada no en 
la relación biológica ascendiente-descendiente, sino en el hecho de ser concebido o 
nacer dentro del matrimonio. Por lo demás, en ese escenario de nada servía 
demostrar que se era hijo extramatrimonial de un determinado sujeto, si es que con 
ello no se adquirían los derechos consagrados en favor de los hijos legítimos. 
 
17 o, incluso, pudieran demandar el pago de 
los alimentos necesarios para su subsistencia. Entonces, en la medida en que el 
ordenamiento jurídico fue otorgando algunas prerrogativas a los hijos 
extramatrimoniales -primero y principalmente a los naturales-, es fácil colegir que 
surgió en éstos un interés para que se averiguara y declarara la paternidad, todo al 
amparo de una regla proporcional: entre más facultades y prerrogativas se reconocen 
a los hijos de un individuo -cualquiera sea su calificación y distinción-, mayor el 
interés por esclarecer el parentesco18
                                                          
16 (Alemany Verdaguer, 1974, págs. 50, 74). 
 
17 “En principio, Theodosio II y Valentiniano III, en el año 443, permitieron al padre, en ausencia de hijos 
legítimos, dejar por testamento o dejar en donación todo o parte de su patrimonio a los hijos naturales, con la 
condición de inscribir a los varones en la curia (ser «decurión», era un cargo viril), o casar las mujeres con 
decuriones” (Di Pietro, Derecho Privado Romano, 1995, pág. 300), al paso que Eugene Petit recuerda que 
“fue únicamente en el Bajo Imperio, y desde Constantino, cuando parece haber sido reconocido un laso 
natural entre el padre  y los hijos nacidos del concubinato, designándoles con la nueva apelación de «liberi 
naturales». El padre puede legitimarlos (V. n° 94), y Justiniano terminó dando como efectos a esta filiación 
natural la obligación de alimentos y ciertos derechos de sucesión.  Los emperadores cristianos buscaron la 
manera de hacer desaparecer el concubinato. Constantino creyó acertar ofreciendo a las personas viviendo 
entonces en concubinato, y teniendo hijos naturales, legitimarlos, siempre que transformasen su unión en 
justae nuptiae, siendo también acordado por Zenón este mismo favor sin ningún reparo. Anastasio fue 
todavía más lejos, pues decidió que, tanto en lo presente como en lo futuro, todos los que tuviesen hijos 
nacidos del concubinato podían legitimarlos contrayendo las justae nuptiae. Esta disposición fue conservada 
por Justiniano; es la legitimación por matrimonio subsiguiente” (Petit, Tratado Elemental de Derecho 
Romano, 1958, págs. 111, 112) 
 
.  
18 A ese respecto, se ha dicho que “en Grecia y Roma, bajo la Ley de las XII Tablas, el hijo nacido fuera de 
matrimonio no era considerado como miembro de la familia; carecía, por tanto, de todo derecho, y por cierto 
del sucesorio. En Atenas, las hijas naturales no podían casarse con un ciudadano. Este rigor comenzó a 
atenuarse en Roma a partir del edicto Unde Cognati. Poco a poco se fue delineando la distinción entre los -
hijos- liberi naturali, hijos de una concubina; los spurii, hijos de mujer de baja condición o vida deshonesta; y 
los adulterini e incestuosi, habidos de una unión prohibida. A los primeros se les reconoció el carácter de 
parientes del padre o madre; se permitió legitimarlos e incluso se les reconoció vocación hereditaria. Con los 
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4.   La libre investigación 
 
Vino entonces un periodo en el que se permitía la libre investigación de la 
paternidad, a través de cualquier medio probatorio19
Es que así como se tomaron en cuenta los rasgos morfológicos de las personas para 
determinar su proclividad al delito
; y claro, a falta de elementos 
dotados de mayor cientificidad, es fácil entender que hasta se apelara a la simple 
percepción visual, para deducir la filiación a partir del parecido físico.  
 
20, también se analizaron los perfiles anatómicos 
como elemento demostrativo a la hora de decidir quién era el padre de una persona. 
Precisamente se ha dicho que “basta ver las pruebas de la filiación en cualquier texto del 
siglo XV al XVII para asegurar la exactitud de estas ideas. Los testigos declaran que tienen a 
fulano por hijo de sus padres porque le han visto vivir en la casa de éstos, llamándoles él padres 
y ellos a él hijo, comer juntos en la misma mesa, etc. Sólo rara vez, a falta de algo mejor, se 
alude al parecido físico”21
                                                                                                                                                                               
restantes, en cambio, se mantuvo el rigor primitivo; todavía bajo Justiniano, los hijos adulterinos estaban 
privados de todo derecho, incluso el de reclamar alimentos… Más riguroso aún era el Derecho germánico, 
que consideraba al hijo natural como un extraño, sin reconocerle en ningún caso derecho alguno. La Iglesia 
Católica contribuyó a atenuar esta severidad, reconociendo el derecho a los alimentos de los hijos, 
cualquiera fuera su origen, favoreciendo la legitimación por subsiguiente matrimonio y, finalmente, insistiendo 
sobre los deberes morales inherentes a toda paternidad. Pero aquel estado de cosas no podía mejorar en la 
sociedad fuertemente teocrática de la Edad Media, que miraba con prevención a los hijos del pecado. La 
Carta Municipal de Monnikenndam prohibía a los bastardos ser testigos en justicia contra gente honesta 
(1288); otras cartas les impedían ocupar cargos municipales (Holanda, 1291). En Francia, les estaba 
prohibido casarse con persona que no fuera de su condición, salvo autorización del señor; no podían 
disponer de sus bienes por testamento y, a menos que tuvieran hijos legítimos, aquéllos -sus bienes- 
pasaban al señor o al rey. La Revolución Francesa reaccionó enérgicamente contra esta injusticia notoria. En 
el decreto del 12 de Brumario del Año II estableció la igualdad entre hijos legítimos y naturales, dejando sin 
embargo al margen de este beneficio a los adulterinos e incestuosos. Pero no había de tardarse en dar 
marcha atrás.  El Código Civil de 1804 volvió a los hijos concebidos fuera del matrimonio a una situación de 
completa desigualdad, aunque sin retornar a la severidad extrema del Derecho antiguo… Este temor de herir 
la familia legítima ha hecho que numerosas legislaciones mantengan la situación de inferioridad de los hijos 
naturales, pero no ha podido impedir un pujante movimiento legislativo para mejorarlo” (Borda A., 1989, págs. 
11, 12). 
 
19 “Los orígenes de la investigación de la paternidad en el Derecho Romano se remontan a la época del 
Imperio, durante el reinado de Constantino a principios del siglo IV, siendo aceptada por Zenón en el año 
508, pero Justiniano la derogó en el año 519, […] [restableciéndola] definitivamente en el año 529 
incorporándola a los texto de su recopilación” (Pares Maicas, pág. 12). 
 
20 Véase Cesare Lombroso y la escuela del positivismo criminológico. 
 
21  (Menéndez Pidal, 2008, pág. 75). 
 
. 
PRUEBAS DE ADN NO CONCLUYENTES. POSIBILIDADES DE COMPLEMENTACIÓN 16 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
 
Del mismo modo, también tuvo acogida “el principio «virgini pregnanti creditur»22, es 
decir, que la paternidad recaía en el varón que la -mujer- virgen (siempre que gozase de buena 
fama y fuera primeriza) manifestase que la poseyó y que fue la causa del embarazo”23
5.  Prohibición de investigar 
.  
 
 
La doctrina francesa, de la cual se tienen muestras más inmediatas y cuyos desarrollos 
tuvieron eco en casi toda la tradición jurídica occidental, relata que ese régimen de 
libre investigación de la paternidad se abolió, por los abusos que deparó, por lo 
escandaloso estas disputas y por los problemas que trajo para la buena marcha de las 
relaciones de la familia; incluso se dice que tras ello estuvo la decidida convicción de 
Napoleón, quien hizo público su desprecio por los hijos nacidos fuera del 
matrimonio. Según se dice, “Napoleón era enemigo de la investigación de la paternidad 
natural. Suyas son las palabras tan tristemente célebres: «la sociedad no tiene interés en que los 
bastardos sean reconocidos»” 24
                                                          
22 En ese mismo sentido, Planiol y Ripert explican que en Francia, “hasta la Revolución, fue libre la 
investigación de la paternidad; pero no tenía el mismo objeto que en la actualidad, pues ningún derecho 
hereditario tenían los bastardos. El único objeto era obtener alimentos; sin embargo, frecuentes eran las 
acciones de investigación de la paternidad. Los juicios de este género habían llegado a ser, de creerse a 
Bigot Du Préameneu, la «plaga de la sociedad». Tronchet cuenta que las solteras que querían dar un padre a 
sus hijos, demandaban al más rico de los varones con quienes habían tenido relaciones. Cuando una mujer 
se declaraba encinta y señalaba un hombre, como autor de su embarazo, se condenaba a éste, tan sólo con 
la afirmación de aquélla mujer, a proveer, provisionalmente, los gastos de gestación de la madre y al 
mantenimiento del hijo. De ahí la regla: «virgini praegnanti creditur». Pero esta regla no resolvía la cuestión 
de la filiación, y la soltera que quería triunfar definitivamente, debía aportar pruebas serias de la paternidad 
del hombre a quien demandaba”.  (Planiol & Ripert, Tratado Elemental de Derecho Civil, 1983, pág. 189). 
 
23  (Alemany Verdaguer, 1974, pág. 73). 
 
24  (Somarriva Undurraga, 1946, pág. 448). 
 
En ese mismo sentido, se sabe que “antiguamente cada Derecho positivo prohibía la investigación de la 
paternidad. Nuevo rumbo sobre la materia lo dio la legislación francesa, que ha influido notablemente en el 
resto de Europa en este respecto. La Ordenanza Real de 1579 autorizó la investigación de la paternidad y de 
la maternidad. Más tarde, los tribunales franceses acogen el principio “virgini pergnanti creditur”, es decir, que 
la paternidad recaía en el varón que la virgen (siempre que gozase de buena fama y fuese primeriza) 
manifestase que la poseyó y que fue la causa del embarazo. Con la Revolución Francesa, la Ley de 12 de 
Brumario del año II, prohibió la investigación de la paternidad, salvo en el supuesto de rapto. El Código 
Napoleónico recoge esta doctrina restrictiva, hasta la Ley de 16 de noviembre de 1912 que le da nueva 
cabida” (Alemany Verdaguer, 1974, págs. 72-73). 
 
.  
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6.  Presunciones 
 
Ante las críticas generadas por la odiosa restricción de investigar la paternidad, que se 
mostraba para los padres irresponsables como una “prima al desenfreno y al libertinaje, y 
la causa principal del aumento creciente del número de hijos naturales”25, en la Francia de 
1912 se abrió la posibilidad de que el padre reconociera voluntariamente al hijo 
ilegítimo -a través de una forma especial de confesión- y, además, se estableció un 
sistema de presunciones para efectos de deducir, a partir de ellas, el vínculo filial, 
siempre que no se tratara de hijos adulterinos o incestuosos. A tales herramientas se 
acudió en ese entonces porque, conforme explicaba la doctrina, no podía “haber una 
prueba cierta de la paternidad”26
Posteriormente, el peso de la opinión pública trajo como 
consecuencia que el 16 de noviembre de 1912, se dictara una ley 
que reformó el artículo 340, derogando la prohibición y aceptando 
. Según comenta la doctrina,  
 
“en el periodo anterior a la Revolución se aceptaba la investigación 
de la paternidad en forma bastante liberal; aún la confesión de la 
madre era suficiente para establecerla… 
 
Vino después la dictación del Código francés, el que no obstante 
hacer una clara diferencia entre los hijos legítimos y los ilegítimos, 
conservó en su artículo 340 la prohibición de investigar la 
paternidad ilegítima. En la dictación de este precepto tuvo 
injerencia decisiva Napoleón Bonaparte, en aquel tiempo Primer 
Cónsul, que, como es sabido, intervino activamente en la discusión 
del Código.  
 
Apenas dictada la prohibición ella fue objeto de duras críticas no 
sólo de parte de los juristas, sino en general de la opinión ilustrada 
del país. Ello trajo como consecuencia que los tribunales buscaran 
una puerta de escape a fin de paliar los efectos de la prohibición. 
Para ello recurrieron a la responsabilidad delictual, argumentando 
que el hombre que embarazaba a una mujer y la hacía madre, 
cometía un delito o cuasidelito civil que, de acuerdo con el artículo 
1382 del Código francés, lo obligaba a indemnizar los perjuicios 
causados. Naturalmente, que en el juicio para nada se mencionaba 
la paternidad ilegítima, y la indemnización se exigía al hombre, no 
invocando su calidad de padre, sino como autor del embarazo. 
 
                                                          
25  (Planiol & Ripert, Tratado Elemental de Derecho Civil, 1983, pág. 191). 
 
26  (Planiol & Ripert, Tratado Elemental de Derecho Civil, 1983, pág. 191). 
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que se investigara la paternidad ilegítima en ciertos y determinados 
casos” 27
7.  La investigación de la paternidad en Colombia 
.  
 
 
7.1. Para conocer lo que en el escenario colombiano ocurrió, baste citar la sentencia 
de 26 de abril de 1940, en la cual la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de 
Justicia recordó cómo el proyecto de Código Civil de don Andrés Bello, se inspiró en 
el Código Civil de Napoleón, en la legislación canónica y en el antiguo derecho 
español. 
 
“Bajo tales influencias -Andrés Bello- dividió la progenie en dos 
clases: hijos legítimos e ilegítimos, y dentro de éstos los de dañado 
y punible ayuntamiento, los naturales (ilegítimos reconocidos) y los 
simplemente ilegítimos. Eran hijos naturales los nacidos fuera del 
matrimonio, pero reconocidos por sus padres o por uno de ellos, 
reconocimiento que debía hacerse por instrumento público entre 
vivos o por acto testamentario (Artículo 318 del C. C. derogado por 
el artículo 65 de la L. 153 de 1887)” 28
                                                          
27  (Somarriva Undurraga, 1946, pág. 448). 
 
En ese mismo sentido, se sabe que “antiguamente cada Derecho positivo prohibía la investigación de la 
paternidad. Nuevo rumbo sobre la materia lo dio la legislación francesa, que ha influido notablemente en el 
resto de Europa en este respecto. La Ordenanza Real de 1579 autorizó la investigación de la paternidad y de 
la maternidad. Más tarde, los tribunales franceses acogen el principio “virgini pergnanti creditur”, es decir, que 
la paternidad recaía en el varón que la virgen (siempre que gozase de buena fama y fuese primeriza) 
manifestase que la poseyó y que fue la causa del embarazo. Con la Revolución Francesa, la Ley de 12 de 
Brumario del año II, prohibió la investigación de la paternidad, salvo en el supuesto de rapto. El Código 
Napoleónico recoge esta doctrina restrictiva, hasta la Ley de 16 de noviembre de 1912 que le da nueva 
cabida” (Alemany Verdaguer, 1974, págs. 72-73). 
 
28  (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 26 de abril de 1940). 
 
.  
 
Además, la versión inicial del Código Civil, no restringió la investigación de la 
paternidad, sino que hizo posible el reconocimiento voluntario, así como la 
declaración judicial de esa relación filial con unas consecuencias limitadas, “tales como 
el deber de los padres de cuidar personalmente a sus hijos y atender a los gastos de crianza y 
educación incluyéndose en esta última la enseñanza primaria y el aprendizaje de una profesión 
u oficio (artículo 333 y 334 del C. C. derogado por el artículo 75 de la L. 153 de 1887) 
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7.2. Sin embargo, la Ley 153 de 1887 incorporó en la legislación civil modificaciones 
sustanciales a ese régimen inicialmente consagrado en el código en materia de 
filiación ilegítima. De ese modo, limitó las garantías de los hijos adulterinos e 
incestuosos -salvo en materia de alimentos, y restringió la posibilidad de investigar la 
paternidad. Como dijo la Corte,  
 
“adoptó este nuevo estatuto el sistema del Código francés, 
consagrando que el reconocimiento era un acto libre y voluntario del 
padre o de la madre que reconoce; lo que equivale a prohibir 
implícitamente la investigación de la paternidad en las uniones 
ilegales. Cuando el reconocimiento proviene de un acto voluntario, 
debía hacerse por instrumento público o por acto testamentario; 
debía ser aceptado o repudiado por el hijo; podía ser impugnado por 
toda persona que probara tener interés actual en ello; y tampoco 
debía producir otros efectos que los de cuidar responsablemente a 
los hijos naturales y atender a los gastos de su crianza y 
alimentación, incluidos los de la enseñanza primaria y el aprendizaje 
de una profesión u oficio (artículo 54 a 59, 61 y 62 de L. 153 de 
1887). 
 
Una sola excepción vino a consagrarse dentro de este nuevo 
régimen prohibitivo de la investigación de la paternidad, en el 
artículo 7º de la Ley 95 de 1890, al sentar la presunción de 
reconocimiento por parte de la madre respecto de los hijos 
concebidos por ella siendo soltera o viuda, los que en consecuencia 
tendrían el carácter de naturales con relación a su madre” 29
                                                          
29  (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 26 de abril de 1940). 
 
.       
        
7.3. El sistema que de ese modo se estableció con la Ley 153 de1887 y que impedía 
investigar la filiación, estuvo vigente hasta la expedición de la ley 45 de 1936, 
normatividad que consagró nuevamente la posibilidad de investigar la paternidad, 
pero sólo en determinados eventos que se enunciaron en un catálogo de 
presunciones, similares a las establecidas en la Ley Francesa de 16 de noviembre de 
1912. 
 
“En virtud de la Ley 45 se abolieron las distinciones existentes entre 
hijos de dañado ayuntamiento, naturales o simplemente ilegítimos, 
considerándose genéricamente como naturales los habidos fuera 
del matrimonio, cuando hayan sido reconocidos o declarados tales 
con arreglo a las normas de la misma ley. 
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Los cinco casos en que con criterio de justicia social admite la Ley 
45 de 1936 la acción de investigación de la paternidad son similares 
en su esencia a los ya transcritos de la ley francesa de 1912” 30
                                                          
30  (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 26 de abril de 1940). 
 
.  
  
7.4.  Los eventos en los cuales se permitió la posibilidad de investigar la paternidad 
en Francia para 1912, entonces, también fueron acogidos en Colombia a través de la 
Ley 45 de 1936 -reformada luego por la Ley 75 de 1968-. Se pasó así a presumir la 
paternidad y declararla judicialmente cuando se acreditaba: a) el rapto o la violación 
de la madre cuando el tiempo de ese hecho coincidía con el de la concepción; b) la 
seducción realizada mediante hechos dolosos, abuso de autoridad o promesa de 
matrimonio; c) una carta u otro escrito cualquiera del pretendido padre que 
contuviera una confesión inequívoca de paternidad; d) el trato personal y social dado 
por el presunto padre a la madre durante el embarazo y el parto, indicativo de la 
paternidad; e) la posesión notoria del estado del hijo; y f) la existencia de relaciones 
sexuales entre el presunto padre y la madre por la época en que pudo tener lugar la 
concepción.  
 
Asimismo, se previó que la existencia de las relaciones sexuales podía “inferirse” a 
partir del trato personal y social entre la madre y el presunto padre “apreciado dentro 
de las circunstancias en que tuvo lugar y según sus antecedentes, y teniendo en cuenta su 
naturaleza, intimidad y continuidad”, con la posibilidad de desacreditarlas “si el 
demandado demuestra la imposibilidad física en que estuvo para engendrar durante el tiempo 
en que pudo tener lugar la concepción, o si prueba… que en la misma época, la madre tuvo 
relaciones de la misma índole con otro u otros hombres”. 
 
Bajo ese contexto, en el sistema normativo nacional la prueba de la paternidad era 
indirecta, o sea, que no había cómo demostrar de modo concluyente el nexo 
biológico entre el padre y el hijo, sino que lo conducente era acreditar otros hechos 
de los cuales se podía desprender o “inferir”, de manera razonable, la existencia de un 
contacto sexual entre la madre y el pretendido padre, y que ese contacto condujo al 
embarazo, y más adelante, al alumbramiento. 
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8.  Pruebas de sangre y antropoheredobiológicas 
 
Con posterioridad, se permitió en este tipo de asuntos la intervención de la ciencia; 
primero, a través de las pruebas de sangre, que servían para establecer probabilidades 
poco aproximadas de la paternidad, aunque podían excluirla de modo definitivo, 
cuando no había coincidencia entre el grupo sanguíneo del padre y el grupo 
sanguíneo del hijo. 
 
Luego, se acudió a las denominadas pruebas antopoheredobiológicas, que, de todos 
modos, permitían obtener probabilidades de paternidad bajas, insuficientes para 
sentenciar los procesos donde se discutía la paternidad.  
 
Justamente, la Ley 75 de 1968, en su artículo 7º, contempló que “en todos los juicios de 
investigación de la paternidad o la maternidad, el juez a solicitud de parte o, cuando fuere el 
caso, por su propia iniciativa, decretará los exámenes personales del hijo y sus ascendientes y de 
terceros, que aparezcan indispensables para reconocer pericialmente las características 
heredobiológicas paralelas entre el hijo y su presunto padre o madre, y ordenará peritación 
antropoheredobiológica, con análisis de los grupos sanguíneos, los caracteres patológicos, 
morfológicos, fisiológicos e intelectuales transmisibles, que valorará según su fundamentación y 
pertinencia”. 
 
Al respecto, la Corte Suprema de Justicia, en su momento, recordó que “la peritación 
antropoheredobiológica” no constituía un “motivo autónomo o causal independiente que dé 
lugar a presumir la paternidad natural y, por ende, a declararla judicialmente con apoyo en 
este único medio de prueba” 31,  a lo cual añadió que, en todo caso, “la apreciación del 
dictamen antropoheredobiológico… adquiere su verdadera dimensión de apuntalamiento 
demostrativo cuando deja de ser prueba aislada” 32
Y más adelante acotó que “la peritación antropoheredobiológica, no constituye motivo del cual, 
por sí solo, pueda inferirse necesariamente la paternidad extramatrimonial, sino que requiere de 
otros elementos persuasivos que conduzcan a establecer cuándo se produjo el trato carnal entre 
hombre y mujer, a fin de que quede establecido… si éste tuvo lugar en el lapso que el art. 92 del C. 
.  
 
                                                          
31 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 30 de mayo de 1995, Exp. No. 4148). 
32  (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 20 de octubre de 1995, Exp. No. 4362). 
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C. presume de derecho que debió producirse la concepción (Cas. Noviembre 27 de 1987),  ya que,  
sin embargo de los avances científicos en el campo de la genética, lo que se desprende de un 
examen o grupo de exámenes como aquel de cuya apreciación se duele el censor, es una mera 
probabilidad...” (Cas. Civ. de 4 de diciembre de 1990)” 33
9.  Pruebas de A.D.N.  
.  
 
En resumidas cuentas, pese a su valor persuasivo, estos exámenes no eran suficientes 
para declarar o descartar la paternidad; sólo eran elementos de juicio adicionales que 
debían analizarse junto con otros, para poder decidir. 
 
Finalmente, la Ley 721 de 2001 implementó un sistema con ribetes de tarifa legal, 
montado sobre la obligación que tiene el juez de practicar pruebas de A.D.N. “en 
todos los procesos -iniciados- para establecer la paternidad o la maternidad” 34
Se afirma que se trata de un sistema con ribetes de tarifa legal, porque el legislador 
patrio, de manera categórica, redujo en la Ley 721 de 2001 toda discusión sobre la 
investigación de la paternidad y concluyó, de antemano, que la filiación se 
comprueba con exámenes de A.D.N., por lo que a partir de entonces son 
obligatorios
. 
 
35
                                                          
33 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 28 de febrero de 1996, Exp. No. 4638). 
 
34 En el entretanto, la Corte Constitucional había abolido toda diferencia entre los hijos legítimos y los 
naturales. Así, en sentencia C-105 de 10 de marzo de 1994 declaró inexequible la expresión «legítimos» del 
artículo 249 del Código Civil, tras advertir que “según la Constitución, son igualmente dignas de respeto y 
protección las familias originadas en el matrimonio o constituidas al margen de éste. La igualdad pugna con 
toda forma de discriminación basada en el origen familiar, ya sea ejercida contra los hijos o contra 
descendientes de cualquier grado. De tiempo atrás, la ley colombiana ha establecido la igualdad de derechos 
entre los hijos legítimos, extramatrimoniales y adoptivos. En virtud de la adopción, el adoptivo ingresa a la 
familia y se convierte en parte de ésta, del mismo modo que los hijos de la sangre. La igualdad de derechos y 
obligaciones entre los hijos legítimos, extramatrimoniales y adoptivos, no termina en ellos: continúa en sus 
descendientes, sean éstos, a su vez, legítimos extramatrimoniales o adoptivos. Toda norma que establezca 
una discriminación basada en el origen familiar, es contraria a la Constitución.  Son contrarias a la 
Constitución todas las normas que establezcan diferencias en cuanto a los derechos y obligaciones entre los 
descendientes legítimos, extramatrimoniales o adoptivos, pues al igual que los hijos tienen iguales derechos 
y obligaciones” (Corte Constitucional, Sentencia C-105, 1994). 
 
35 Según lo expuesto por la Corte Constitucional, “se trata de resaltar, con la altura exacta a la que llega hoy 
la ciencia, que los avances de ésta, a pesar de no estar recogidos positiva o expresamente en la ley, no 
pueden echarse de menos, cuando es lo cierto que de las meras conjeturas e inferencias, por virtud de la 
ciencia se puede pasar hoy a una prueba menos indirecta de la filiación, prueba que, por lo demás, es de 
obligatoria práctica, según las voces del artículo 7 de la Ley 75 de 1968 (...) Es decir, se impone hoy la 
declaración de ciencia frente a la reconstrucción histórica, salvo que aquella no sea posible obtener...” (Corte 
Constitucional, Sentencia T-1226, 7 de diciembre de 2004). 
.  
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Por eso se ha dicho que estas pruebas “tienen prácticamente, per se, el vigor probatorio 
para establecer la indicada filiación, tanto que la recién expedida Ley 721 de diciembre 24 de 
2001, tras disponer que en todo proceso debe ordenarse el recaudo de exámenes que 
científicamente «determinen índice de probabilidad superior al 99.9%» (art. 7º), previó que, en 
firme el «resultado, si la prueba demuestra la paternidad o maternidad el juez procederá a 
decretarla, en caso contrario se absolverá al demandado o demandada» (art. 8º)” 36
Sólo cuando sea “absolutamente imposible disponer de la información de la prueba de 
A.D.N.”, dice el artículo 3º de esa normatividad, “se recurrirá a las pruebas testimoniales, 
documentales y demás medios probatorios para emitir el fallo correspondiente”
.  
 
37
                                                                                                                                                                               
 
36 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil,, Sentencia de 5 de mayo de 2002, Exp. No. 7098). 
 
Con todo, debe mencionarse que en otro caso, la Corte Suprema de Justicia sostuvo que los resultados de 
las pruebas de A.D.N. no se podían acoger de manera mecánica y sin más como fundamento para decidir, 
sino que debían ser valorados críticamente para determinar su idoneidad. Así lo expresó al poner de 
presente que si bien la Ley 721 de 2001, “dispone, respecto de la prueba en comento, que «en firme el 
resultado, si la prueba demuestra la paternidad o maternidad procederá a decretarla, en caso contrario se 
absolverá al demandado o demandada», no lo es que esa consecuencia deba ser aplicada sin ninguna otra 
consideración, como si fueran el componente de una mera ecuación matemática, pues ciertamente para que 
se produzca ese efecto debe haber pasado por el tamiz de apreciación del juez, cuanto más si lo que éste 
aduce para desecharla atañe con las irregularidades… relativas a la transparencia en la toma de muestras de 
sangre, en el procedimiento de custodia de la misma y, por ende, en la falta de confiabilidad de ese medio de 
convicción; no se trata de buscar a toda costa un padre, pero de tampoco de permitirle, a quien ha dado 
motivo de serlo, escapar a su antojo de su condición de tal, como fue deducido en este proceso” (Corte 
Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 16 de diciembre de 2005, Exp. No. 11001-31-10-
013-1997-09492-01). 
 
.  
37 Hay que destacar, eso sí, que a pesar de las contundentes expresiones legales acerca de la necesidad de 
atenerse a los resultados de las pruebas de A.D.N. como elemento necesario y suficiente para decidir, por 
excepción se han dado pronunciamientos judiciales en los cuales se reconoce que es el juez quien, en todo 
caso, debe valorar esa prueba y si lo considera necesario, puede acudir a otros elementos de juicio para 
fallar. Esto es, que no se trata de una labor mecánica consistente en acoger la prueba de A.D.N., sin más, 
sino que podría acudir a otras probanzas en aras de verificar los hechos investigados. En ese sentido, la 
Corte Constitucional precisó que “conforme al propio texto de la ley, el Estado reconoce que la ‘información 
de la prueba de ADN’ no es completa, absoluta, con ella no se alcanza a plenitud la certeza, sino tan solo un 
‘porcentaje’ de ella. Y, entonces, si ello es así, el texto del artículo 3º de la Ley 721 de 2001 no impide que en 
el estado actual de la ciencia, además de las pruebas científicas sobre el ADN pueda recurrirse tanto a las 
pruebas testimoniales, como a las documentales y a otros medios de prueba, pues la ‘información de la 
prueba de ADN’ no arroja certeza absoluta sino tan solo una altísima probabilidad de paternidad o 
maternidad. Ello significa, entonces, que mientras la situación no varíe hasta el punto que la información de 
la prueba de ADN sea inequívoca y ofrezca certeza absoluta, puede recurrirse a otras pruebas para formar la 
convicción del juzgador, interpretación que resulta acorde con la finalidad de la ley y que sirve para armonizar 
sus distintas disposiciones” y, por ello, “no puede afirmarse válidamente que el legislador optó por un regreso 
a la tarifa legal de pruebas para imponerle al juez certeza legal en lugar de la certeza judicial, como tampoco 
resulta de recibo concluir que se le impide al juzgador apreciar la prueba científica que se ha aludido con 
exclusión de las demás, pues, al contrario, si esa prueba avanzada y de alto valor científico llega a establecer 
tan solo un alto ‘porcentaje de certeza’ que constituye ‘índice de probabilidad’ que incluso podría ser muy 
cercano al ciento por ciento, la práctica y la valoración de otros medios permiten una recta administración de 
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Pareciera que, en esos términos, el ordenamiento jurídico descartó cualquier forma 
de paternidad que no se base en vínculos biológicos inmediatos, o lo que es lo 
mismo, para el legislador -salvedad hecha de la adopción- sólo hay una especie de 
padre; el que aporta material genético para la formación de un nuevo ser. 
 
Parecen haber quedado descartadas otras posibles formas de concebir la paternidad, 
como aquéllas que se basan en los sentimientos profesados por individuos que, 
tratándose como verdaderos padre e hijo, ninguna relación genética tienen38
                                                                                                                                                                               
justicia que no resulta violatoria del debido proceso ni en desmedro de la autonomía judicial” (Corte 
Constitucional, Sentencia C-476 de 10 de mayo de 2005).  
 
38 Según el viejo adagio, “qui educat, pater magis, quam qui genuit”, es decir, “es más padre el que educa 
que el que engendra”. 
 
 (Vg. los 
denominados hijos de crianza). Aunque interesante, tal tema escapa a las reflexiones 
de este opúsculo. 
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10. Cuadro de síntesis 
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CAPÍTULO IV. LA INVESTIGACIÓN DE LA FILIACIÓN COMO UN 
DERECHO FUNDAMENTAL 
 
1.  Nociones preliminares 
 
A raíz de todas sus incidencias, no es extraño encontrar que la necesidad de averiguar 
la filiación se hubiera convertido, en sí misma, en un verdadero derecho.  
 
De ahí que usualmente se haga referencia por la doctrina y la jurisprudencia a 
nociones tales como el “derecho a reclamar la verdadera filiación”, el “derecho a la 
identidad”, el “derecho al nombre” o el derecho a que se reconozca “la personalidad 
jurídica”, expresiones todas que revelan la facultad jurídica que tiene todo individuo 
de averiguar la identidad de sus padres, incluso, si es indispensable, a través de la 
investigación judicial. 
 
2.  Derecho desde la perspectiva legal 
 
En el caso colombiano, debe advertirse que, conforme se anotó líneas atrás, desde 
vieja data se ha permitido la investigación de la paternidad; sin embargo, sólo con la 
expedición del Código del Menor -Decreto 2737 de 1989-, se vino a consagrar 
explícitamente el “derecho” a definir la filiación. Así, el artículo 5º de esa 
normatividad señalaba que “todo menor tiene derecho a que se defina su filiación. A esta 
garantía corresponde el deber del Estado de dar todas las oportunidades para asegurar una 
progenitura responsable". No obstante, esa concepción legal en principio no tuvo 
desarrollos significativos, y sólo se remozó con la entrada en vigencia de la 
Constitución de 1991. 
3.  Derecho a la filiación, fundamental, autónomo, innominado y preferente 
 
De la mano de los nuevos desarrollos constitucionales y luego de diversos 
pronunciamientos jurisprudenciales, el derecho a la filiación se fue edificando 
paulatinamente como un verdadero derecho fundamental, con todas sus 
características y connotaciones. 
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3.1.  En efecto, el avance hacia esa concepción jurídica comenzó en 1993, cuando 
la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia precisó que “la legislación 
positiva imperante en el país, especialmente a raíz de la expedición de la Ley 45 de 1936 con 
las modificaciones introducidas por la Ley 75 de 1968, reconoce como derecho 
fundamental de las personas, el saber con certeza quién es su padre, razón esta por la cual se 
autoriza la investigación judicial de la paternidad, aún después del fallecimiento de aquél a 
quien ésta se atribuye por el reclamante del estado civil de hijo extramatrimonial” 39
Luego, con un camino ya trazado, la Corte Constitucional se dio a la tarea de precisar 
que “cuando la Constitución consagra el derecho de toda persona natural a ser reconocida 
como persona jurídica (C.P. art. 14) está implícitamente estableciendo que todo ser humano 
tiene derecho a todos los atributos propios de la personalidad jurídica ...el derecho a la filiación, 
como elemento integrante del estado civil de las personas, es un atributo de la personalidad, y 
por ende es un derecho constitucional deducido del derecho de todo ser humano al 
reconocimiento de su personalidad jurídica” 
.  
 
40
En ese mismo sentido, la Corte Suprema de Justicia consideró que “el reconocimiento 
de la personalidad jurídica… no se circunscribe únicamente a la capacidad de la persona para 
ser sujeto de derechos y obligaciones sino que adicionalmente comprende la posibilidad de todo 
ser humano de ser titular de determinados atributos esenciales a su personalidad individual por 
el simple hecho de existir. La filiación es uno de los atributos de la personalidad jurídica. Esta 
prerrogativa está permanentemente ligada al estado civil de las personas, es decir, el primero es 
elemento integrante del segundo y se relaciona directamente con el derecho al nombre, el cual 
no está por demás decirlo, es la forma corriente con que se determinan las personas al permitir 
fijar la individualidad diferenciando a una persona de las demás…”
. Desde esa perspectiva, el derecho a la 
filiación se entendía como una garantía particular, que hacía parte -o se deducía- del 
derecho a la personalidad jurídica. 
 
41
3.2. Más adelante, la Corte Constitucional consideró que con arreglo al artículo 94 
de la Carta Política, el derecho a la filiación constituía un “derecho fundamental 
innominado”, que “viene aparejado adicionalmente, con el ejercicio de otros derechos que 
comparten idéntica jerarquía normativa superior, como sucede con el libre desarrollo de la 
.  
 
                                                          
39 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 12 de mayo de 1993). 
 
40 (Corte Constitucional, Sentencia T-109 de 1995). 
 
41 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de Exequátur, 8 de noviembre de 2001, 
Exp. No. E-11001-0203-000-2009-00219-00). 
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personalidad, el acceso a la justicia y la dignidad...” 42, para luego reiterar expresamente, 
que se trata de un derecho de “carácter fundamental y preferente” 43
Entonces, el derecho a la filiación, hoy por hoy, debe ser entendido como un 
derecho fundamental autónomo e innominado, que incluso se torna preferente, cuando se 
halla en cabeza de un menor o de un adolescente, conforme al artículo 44 de la 
Constitución. 
 
.  
 
4.  Derechos constitucionales relacionados con el derecho a la filiación 
 
Ahora bien, también ha referido la jurisprudencia que “este derecho a la filiación en 
particular, así como en general el derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica, se 
encuentran además íntimamente articulados con otros valores constitucionales… De un lado, 
estos derechos aparecen relacionados con la dignidad humana, que es principio fundante del 
Estado colombiano (CP art. 1)… De otro lado, la Constitución consagra el derecho al libre 
desarrollo de la personalidad (CP art. 16) que, como ya lo ha destacado esta Corporación, no 
es más que la formulación de la libertad in nuce, pues establece el principio de autonomía de 
las personas ya que «es la propia persona (y no nadie por ella) quien debe darle sentido a su 
existencia y, en armonía con él, un rumbo»…” 44
En otros apartes jurisprudenciales, la Corte Constitucional precisó que el 
desconocimiento del derecho fundamental a la filiación podría quebrantar “el 
principio de igualdad (art. 13 de la Constitución)”
.  
 
45, así como los derechos “a la familia 
(C.P., art. 42),  al libre desarrollo de la personalidad (C.P., art. 16) y a la dignidad (C.P., art. 
1), además del derecho de acceder a la justicia y a la tutela judicial efectiva (C.P., art. 
229)” 46, a la “prevalencia del derecho sustancial” 47; al debido proceso48
                                                          
42 (Corte Constitucional, Sentencia T-488 de 1999). 
 
43 (Corte Constitucional, Sentencia T-1226 de 2004). 
 
44 (Corte Constitucional, Sentencia T-109 de 1995), en el mismo sentido (Corte Suprema de Justicia, Sala de 
Casación Civil, Sentencia de Casación, 9 de julio de 2008, Exp. No. 2002-00017), (Corte Suprema de 
Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de Casación, 15 de octubre de 2010, Exp. No. 1994-04370-01). 
 
45 (Corte Constitucional, Sentencia C-004 de 1998). 
 
46 (Corte Constitucional, Sentencia T-1226 de 2004). 
 
47 (Corte Constitucional, Sentencia T-411 de 2004). 
 
, y “los derechos 
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fundamentales de los niños” 49, entre los cuales se encuentra “el conocer a sus padres y a ser 
cuidado por ellos” 50
5.  Derecho a probar la filiación; sub-derecho o derecho derivado del derecho a 
la filiación
. 
 
51
 
 
De los fallos proferidos por las diferentes Cortes, puede extraerse, además, que el 
derecho a la filiación, en sí mismo, contiene o lleva implícitas otras garantías que 
permiten su eficacia, tales como el derecho “a demostrar ante la administración de 
justicia su verdadero estado civil (art. 228 de la Constitución)” 52
Como se observa, resulta especialmente importante en este tipo de asuntos el 
derecho a probar o “demostrar” la  paternidad, pues implica que quien averigua la 
verdadera filiación no sólo puede acudir ante los jueces, sino que además cuenta con 
la garantía de que por solicitud suya, o de manera oficiosa, el juez debe decretar y 
practicar las pruebas que sean idóneas para decidir la controversia y, de ser el caso, 
.  
 
                                                                                                                                                                               
48 (Corte Constitucional, Sentencia T-183 de 2001). 
 
49 (Corte Constitucional, entencia C-807 de 2002). 
 
50 (Corte Constitucional, Sentencia T-191 de 1995). 
 
51 Oportuno es traer a colación la sentencia de 28 de mayo de 2005, donde la Corte Suprema de Justicia 
indicó que “el derecho a presentar pruebas y a controvertirlas se traduce, entonces, en un derecho a la 
prueba, mejor aún, en un derecho a probar los hechos que determinan la consecuencia jurídica a cuyo 
reconocimiento, en el caso litigado, aspira cada una de las partes. Se trata de una aquilatada garantía de 
acceso real y efectivo a los diferentes medios probatorios, que le permita a las partes acreditar los hechos 
alegados y, desde luego, generarle convencimiento al juez en torno a la pretensión o a la excepción. Al fin y 
al cabo, de antiguo se sabe que el juez debe sentenciar conforme a lo alegado y probado (iuxta allegata et 
probata iudex iudicare debet), razón por la cual, quienes concurren a su estrado deben gozar de la 
sacrosanta prerrogativa a probar los supuestos de hecho del derecho que reclaman, la que debe 
materializarse en términos reales y no simplemente formales, lo cual implica, en primer lugar y de manera 
plena, hacer efectivas las oportunidades para pedir y aportar pruebas; en segundo lugar, admitir aquellos 
medios probatorios presentados y solicitados, en cuanto resulten pertinentes y útiles para la definición del 
litigio; en tercer lugar, brindar un escenario y un plazo adecuados para su práctica; en cuarto lugar, promover 
el recaudo de la prueba, pues el derecho a ella no se concreta simplemente en su ordenamiento, sino que 
impone un compromiso del Juez y de las partes con su efectiva obtención; y en quinto lugar, disponer y 
practicar aquellas pruebas que de acuerdo con la ley, u oficiosamente el juez, se consideren necesarias para 
el esclarecimiento de los hechos en torno a los cuales existe controversia” (Corte Suprema de Justicia, Sala 
de Casación Civil, Sentencia de 28 de junio de 2005, Exp. No. 7901). 
 
52 (Corte Constitucional, Sentencia C-004 de 1998). 
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velar porque se recauden prontamente y de manera íntegra, agotando en cuanto sea 
posible las herramientas técnicas y científicas disponibles en la actualidad.  
 
No es, pues, un simple enunciado retórico, sino más bien una prerrogativa que 
acompasa con la necesidad de materializar el derecho fundamental a la filiación, en el 
marco del Estado Social de Derecho. 
 
6.  Deberes de los jueces relacionados con el derecho a probar la filiación 
 
Al denotar la importancia de ese derecho en casos específicos, la jurisprudencia ha 
destacado los deberes de los jueces a la hora de probar la filiación: de ese modo se 
han destacado, entre otros, los siguientes deberes, que por efectos prácticos son 
presentados en seis grupos:  
 
6.1.  Deber de Oficiosidad 
 
En particular, la jurisprudencia se ha referido insistentemente al deber de decretar la 
prueba de A.D.N., “aun de oficio, por el interés público que representa la necesidad de 
establecer y garantizar el derecho de toda persona a saber quién es su padre o madre”53
Precisamente, acerca de esta materia se ha dicho que “el tema de la «prueba de oficio» hay 
que estudiarlo desde dos frentes que son disímiles, aunque se complementan. El primero hace 
referencia a los casos en los cuales por expreso mandato del legislador es obligatorio e ineludible 
el «decreto de pruebas de oficio», so pena de que una omisión de tal envergadura afecte la 
sentencia… “, es decir, “que «no sólo es una facultad que tiene el juez sino que también es un 
deber, mucho más si se tiene en cuenta que hay algunos casos en que es obligatorio ordenarlas y 
. 
 
Al respecto, debe recordarse que la jurisprudencia patria ha calificado las pruebas 
oficiosas en dos clases: las que se deben decretar porque así lo ordena la ley, y las que 
se decretan cuando el juez las considera útiles para esclarecer los hechos debatidos. 
Las primeras, pues, se conocen como “pruebas de oficio obligatorias”, mientras que las 
segundas se denominan “pruebas de oficio facultativas”.  
 
                                                          
53 (Corte Constitucional, Sentencia T-488 de 1999). 
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practicarlas, como por ejemplo la genética en los procesos de filiación o impugnación; la 
inspección judicial en los de declaración de pertenencia; el dictamen pericial en los divisorios... 
». El segundo alude a las situaciones procesales en las cuales el juez, en aras de resolver el 
asunto sometido a su composición, puede usar la facultad discrecional de acudir a dicho 
mecanismo con el fin de aclarar los puntos oscuros o confusos que interesan al proceso…”54
Bajo ese entendido, debe tenerse en cuenta que estas pruebas, por disposición 
expresa del artículo 1º de la Ley 721 de 2001 -que modificó el artículo 7o. de la Ley 
75 de 1968
. 
 
55
Incluso, cuando el artículo 7º de la Ley 75 de 1968 ordenaba la realización de las 
pruebas antropoheredobiológicas, ya se había sostenido que la norma no sólo 
establecía “para el juez el deber de decretarla, aún de oficio, por el interés público que 
representa la necesidad de establecer y garantizar el derecho de toda persona a saber quién es su 
padre o madre, sino que, también, se le otorga la atribución de que su decisión se cumpla con 
la mayor celeridad en pro de la verificación de los hechos alegados por las partes"
-, deben ser decretadas y practicadas de manera oficiosa en todos los 
procesos que buscan establecer la relación filial, es decir, aún sin que medie solicitud 
de parte.  
 
56
                                                          
54 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 15 de diciembre de 2009, Exp. No. 
41001-31-03-004-2006-00161-01). 
 
55 El Artículo 1º de la Ley 721 de 2001 expresa lo siguiente: “El artículo 7o. de la Ley 75 de 1968, quedará 
así: Artículo 7o. En todos los procesos para establecer paternidad o maternidad, el juez, de oficio, ordenará 
la práctica de los exámenes que científicamente determinen índice de probabilidad superior al 99.9%”. 
 
56 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 30 de septiembre de 2004, Exp. No. 
007762). 
 
. 
 
De hecho, la prueba de A.D.N. debía ser ordenada desde que se admitía la demanda, 
circunstancia que denotaba el interés del legislador porque se recaudara con 
celeridad, quizá bajo la consideración de que la prontitud de sus resultados podría 
disminuir en alto grado la litigiosidad, puesto que era posible que ante conclusiones 
definitivas, determinantes e inobjetables como las que ofrecen este tipo de exámenes 
genéticos, el demandado renunciara a su defensa y se allanara a las pretensiones.  
 
No obstante, el artículo 44 de la Ley 1395 de 2010 derogó expresamente el inciso 
segundo del artículo 8º de la Ley 721 de 2001, norma ésta que permitía que “con el 
auto admisorio de la demanda el juez del conocimiento” ordenara “la práctica de la prueba y 
con el resultado en firme” dictara “sentencia”. 
PRUEBAS DE ADN NO CONCLUYENTES. POSIBILIDADES DE COMPLEMENTACIÓN 32 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
 
Por ende, ahora el examen de A.D.N. habrá de ser decretado en la etapa probatoria, 
luego de admitirse la demanda y brindarse al demandado la oportunidad de 
contestar. 
 
 
6.2.  Deber de diligencia, compromiso y proactividad 
 
Las sentencias de las diferentes Cortes han puesto en hombros de los jueces el deber 
de “obrar con una gran diligencia en el marco de los procesos de investigación de la paternidad 
o maternidad” 57; “ser especialmente diligente en su práctica durante los procesos de 
investigación de la paternidad” 58; mostrar “mayor participación… en el esclarecimiento de la 
verdad” 59; “disponer sin tardanza el trámite que corresponda” 60; “procurar que la prueba 
llegue al proceso” 61; “adoptar las medidas racionales que se consideren necesarias para 
remediar y sancionar” actos que impidan “el agotamiento de la prueba” 62 e “imprimir 
diligencia… para obtener una resolución pronta” 63
                                                          
57 (Corte Constitucional, Sentencia T-1226 de 2004). 
 
58 (Corte Constitucional, Sentencia T-584 de 2008). 
 
59 (Corte Constitucional, Sentencia T-1342 de 2001). 
 
60 (Corte Constitucional, Sentencia T-488 de 1999). 
 
61 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Auto de 27 de octubre de 2005, Exp. No. 1994-14420-
01). 
 
62 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 28 de junio de 2005, Exp. No. 7901). 
 
63 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Auto de 22 de mayo de 2007, Exp. No. 05360-3110-
002-1997-08081-01). 
 
. 
 
Se trata de que el juez no sea un simple espectador, sino que atendiendo los caros 
intereses en disputa, asuma un papel más protagónico y contribuya eficazmente al 
esclarecimiento de la verdad. Tal proceder, no sólo acompasa con la tarea de 
administrar justicia y con las pautas constitucionales propias del Estado Social de 
Derecho, sino que se deduce también del numeral 1º del artículo 37 del C. de P. C., 
norma que exige al juez “dirigir el proceso, velar por su rápida solución, adoptar las medidas 
conducentes para impedir la paralización y procurar la mayor economía procesal”. 
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6.3.  Deber de cientificidad 
 
Los diferentes fallos dictados en esta materia, hablan de los deberes de acudir “a los 
avances científicos que permiten esclarecer las controversias de paternidad”; así como 
“decretar y practicar las pruebas genéticas conducentes a determinar en forma directa y con un 
índice de certeza casi absoluto, si el demandado es o no es el presunto padre”64
Obsérvese que el legislador, en su afán por acelerar estos juicios y con el propósito de 
llegar a la verdad biológica -y de paso a la justicia material-, ha previsto que los jueces 
deben valerse de herramientas científicas, universalmente aceptadas, ya sea para 
descartar la paternidad, o para hacer posible su declaración por vía judicial. Y no se 
ha tratado de simples sugerencias o recomendaciones, sino de mandatos específicos 
que han de ser acatados indefectiblemente, por tratarse de reglas que, por los interés 
en disputa y la incidencia social, pueden catalogarse como de orden público
;  
 
Dos disposiciones legales denotan el interés del legislador porque en este tipo de 
procesos se acuda a los desarrollos científicos. Inicialmente, el artículo 7º de la Ley 75 
de 1968, ordenaba que “en todos los juicios de investigación de la paternidad o la 
maternidad” el juez podía decretar “exámenes personales del hijo y sus ascendientes y de 
terceros… para reconocer pericialmente las características heredobiológicas paralelas entre el 
hijo y su presunto padre o madre, y ordenará peritación antropoheredobiológica, con análisis de 
los grupos sanguíneos, los caracteres patológicos, morfológicos, fisiológicos e intelectuales 
transmisibles, que valorará según su fundamentación y pertinencia.”. 
 
A ese marcado interés del legislador porque los jueces tuvieran en cuenta exámenes 
científicos idóneos para esclarecer la paternidad, se aunó más adelante la Ley 721 de 
2001, en cuyo artículo 10º se establece la necesidad de que “en todos los procesos para 
establecer paternidad o maternidad, el juez, de oficio, ordenará la práctica de los exámenes que 
científicamente determinen índice de probabilidad superior al 99.9%”. 
 
65
                                                          
64 (Corte Constitucional, Sentencia C-243 de 2001). 
 
65 Al respecto, la doctrina ha señalado que “en virtud de la importancia de las relaciones familiares originadas 
en la filiación, las normas que la reglamentan son de orden público” (Bueno Rincón, 1994, pág. 29). 
 
. 
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6.4.  Deber de agotar la prueba 
 
Acerca de la necesidad de agotar la prueba, hasta donde la ciencia lo permita, la 
jurisprudencia ha mencionado el deber de verificar que la práctica del examen de 
A.D.N. “se realice con la idoneidad y cautela bastantes a garantizar el valor científico que de 
ellas se espera”66; y el deber de adquirir “tanta certeza como fuere científicamente posible, 
para excluir o declarar una paternidad disputada”67
Dicho de otro modo, en la mente del legislador está el querer de que este tipo de 
pruebas se agote integralmente; por eso, no se cierra el camino a otras técnicas de 
investigación, pues apenas expresa que “mientras los desarrollos científicos no ofrezcan 
mejores posibilidades, se utilizará la técnica del DNA”
. 
 
Como lo han entendido las altas Cortes, el legislador no se ha detenido en la 
necesidad de acudir a la ciencia para determinar el nexo filial. Su deseo es que, en 
definitiva, el juez alcance la convicción necesaria para fallar, a través de todos los 
medios a su alcance.  
 
68. A la postre, su verdadero interés 
está en que se alcance “el porcentaje de certeza” que necesitan los jueces para decidir, es 
decir, un “índice de probabilidad superior al 99.9%”69
Y, por supuesto, para acometer ese propósito, debe el juez comprometerse con el 
recaudo efectivo e íntegro de la prueba, removiendo todo obstáculo que impida su 
.  
 
Bajo ninguna circunstancia el juez puede perder de vista esa tendencia legislativa, lo 
que le obliga no sólo a disponer que la prueba de A.D.N. se practique en el curso del 
proceso, sino que además, lo conmina a que ésta se evacúe con el auxilio de todos los 
adelantos científicos disponibles, para así alcanzar la convicción necesaria para 
decidir.  
 
                                                          
66 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, sentencia de 23 de abril de 1998, Exp. No. 5014). 
 
67 (Corte Constitucional, Sentencia T-1342 de 2001). 
 
68 Sobre esto último, la Corte Constitucional recordó cómo la Ley 721 de 2001 reconoce “que las técnicas de 
investigación en la biología molecular pueden ser susceptibles de perfeccionamiento, como por lo demás 
ocurre en todos los terrenos de la ciencia y, por ello, en el parágrafo 2º del artículo 1º se limita a ordenar que 
“la técnica del ADN con el uso de los marcadores genéticos necesarios para alcanzar el porcentaje de 
certeza” ya indicado, deberá ser utilizada “mientras los desarrollos científicos no ofrezcan mejores 
posibilidades” (Corte Constitucional, Sentencia C-476 de 2005). 
 
69 Artículo 1º Ley 721 de 2001. 
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realización y, por sobre todo, velando porque se aprovechen todos los recursos 
técnicos y científicos a su alcance, porque sólo de ese modo su decisión tendrá un 
soporte sólido, llamado a ser aceptado en cualquier auditorio y difícil de horadar por 
el simple descontento de las partes. 
 
En suma, no es sólo una prueba oficiosa que simple y llanamente debe practicarse, 
sino que constituye un elemento demostrativo que debe ser agotado cabalmente, con 
apoyo en los desarrollos genéticos que estando disponibles, ofrezcan mayor poder de 
convicción.  
 
Por otro lado, no debe olvidarse que la ley tiene una expectativa, y es que los 
exámenes de A.D.N. excluyan definitivamente la paternidad o arrojen probabilidades 
de paternidad acumulada superiores al 99.9% o 99.99%, dependiendo de si el 
pretenso padre está o no vivo. Es por ello que el juez debe tratar de colmar ese 
anhelo, al punto que no resulta aceptable que abandone la prueba, ni que la deje a 
medio camino cuando sus resultados son no concluyentes, sino que es menester que 
enfoque su actividad a agotarla hasta donde sea posible, tal y como se verá más 
adelante.  
 
De todo lo que viene de decirse, podría anticiparse un axioma que resulta 
trascendente en este tipo de procesos: no agotar una prueba de A.D.N., cuando 
resulta científica y materialmente posible, es tanto como no haberla practicado, pues 
deja a las partes en un estado de incertidumbre que, en términos prácticos, es 
equivalente a la ignorancia. 
 
 
6.5.  Deber de analizar la prueba críticamente 
 
Sobre tal materia, la jurisprudencia ha mencionado expresamente el “deber de analizar 
el correspondiente dictamen en su integridad, con el fin de evidenciar su calidad, precisión y 
firmeza, al mismo tiempo que la competencia de los peritos”70, así como el deber de “valorar 
conforme a las pautas legales, técnicas y científicas, la prueba genética de A.D.N.”71
                                                          
70 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 18 de diciembre de 2006, Exp. No. 
6919). 
 
71 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 30 de abril de 2008, Exp. No. 68001-3110-004-2003-
00666-01). 
 
. 
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Ello viene a indicar que además de velar por su correcto y oportuno recaudo, el juez 
debe valorar que se hayan observado las exigencias legales, en el sentido de que la 
prueba de A.D.N. contenga, como mínimo, los siguientes datos: a) Nombre e 
identificación completa de quienes fueron objeto de la prueba; b) Valores 
individuales y acumulados del índice de paternidad o maternidad y probabilidad; c) 
Breve descripción de la técnica y el procedimiento utilizado para rendir el dictamen; 
d) Frecuencias poblacionales utilizadas; y, e) Descripción del control de calidad del 
laboratorio72
6.6.  Deber de observancia de principios superiores, especialmente el de justicia 
. 
 
Amén de ello, el juez debe verificar la firmeza, precisión y calidad del dictamen 
(conforme ordena el artículo 241 del C. de P. C.), la idoneidad del laboratorio que lo 
practica (de acuerdo con el parágrafo 1º del artículo 1º de la Ley 721 de 2001), la 
toma de muestra a las personas interesadas, y el cumplimiento de la cadena de 
custodia, entre otras cosas. 
 
 
 
En este sentido, nótese cómo la jurisprudencia ha hecho énfasis en los deberes de 
ceñir las actuaciones judiciales y administrativas “al principio de prevalencia del interés 
superior del menor”73; de lograr “en la mayor medida posible la primacía de la verdad 
manifiesta y palmaria -el derecho sustancial-… sobre cualquier otra consideración jurídico 
formal; de “hacer realidad los fines que persigue la justicia”74; y de promover en este tipo 
de juicios “decisiones justas”75
                                                          
72 Así lo exige expresamente el parágrafo 3º del artículo 1º de la Ley 721 de 2001. 
 
73 (Corte Constitucional, Sentencia T-1405 de 2010). 
 
74 (Corte Constitucional, Sentencia T-875 de 2007). 
 
75 (Corte Suprema de Justicia, Sala de casación Civil, Sentencia de 25 de febrero de 2002, Exp. No. 6623.). 
En sentencia posterior, la Corte puso de presente que “al fin y al cabo… «la justicia no puede volverle la 
espalda al establecimiento de la verdad material enfrente de los intereses en pugna, asumiendo una posición 
eminentemente pasiva» (G.J. t. CXCII, pág. 233. Cfme: cas. civ. de 24 de noviembre de 1999; Exp. : 5339), 
más propia de una proceder desidioso, muy otro del que debe observar todo servidor público, incluido el 
administrador de justicia, claro está, quien tiene un elevado compromiso con la colectividad toda” (Corte 
Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 28 de junio de 2005, Exp. No. 7901). 
  
.  
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De este modo, la jurisprudencia pone de relieve el afán porque la prueba se practique 
con la intención de hallar la verdad biológica, de la cual dependerá la verdad judicial. 
Lo que se pretende, en últimas, es que una y otra sean coincidentes, para así proferir 
una decisión que se acerque cuanto más sea posible al ideal de justicia, es decir, que 
permita dar a cada quien lo que corresponde, en atención a su rol en la familia y la 
sociedad. 
 
En resumen, el derecho a la prueba genética implica necesariamente que: 
 
i. Se decrete oficiosamente -obligatoriamente-, así no se haya pedido por las 
partes; 
ii. El Juez debe superar todos los obstáculos que impidan su realización; 
iii. Debe realizarse por laboratorios autorizados; 
iv. Debe desarrollarse garantizando la idoneidad de las muestras utilizadas; 
v. Debe evacuarse oportuna y prontamente;  
vi. El juez debe actuar con diligencia, compromiso y proactividad; 
vii. Debe ser valorada de acuerdo con las reglas de la sana crítica; 
viii. Se han de utilizar todos los avances científicos disponibles; 
ix. Debe agotarse la prueba en la mayor medida posible, con miras a garantizar: 
 La primacía de la verdad como valor fundamental del Estado 
Social de Derecho; 
 La primacía y efectividad de los derechos sustanciales (tanto 
constitucionales, como legales); 
 Los fines que persigue la justicia; y 
 La prevalencia del interés superior del menor, cuando uno de 
ellos es el que reclama la declaración judicial de paternidad. 
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7.  Cuadro de síntesis 
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CAPÍTULO V. CÓMO SE REALIZA LA PRUEBA DE A.D.N. 
 
1.   Relación individuo, células, cromosomas, A.D.N. 
 
La obtención de los resultados en las pruebas de A.D.N., supone escudriñar lo más 
minúsculo y diminuto del cuerpo humano, en un examen que va de lo general a lo 
detalladamente particular.  
 
Así, del organismo mirado como un todo, se pasa a las células, de éstas al núcleo 
celular, del núcleo a los cromosomas, de los cromosomas a las cadenas de A.D.N., y 
de dichas cadenas a las bases nitrogenadas de citosina (C), guanina (G), adenina (A) y 
timina (T) que allí se hallan. Precisamente, la lectura de estos compuestos -si se 
permite la expresión- permite encontrar rasgos únicos y constantes que contribuyen 
en la identificación de los individuos de la especie. 
 
En efecto, ya se sabe que todos los seres vivos están conformados por unidades 
morfológicas y funcionales denominadas células (Del lat. cellŭla, dim. de cella, hueco), 
que en el cuerpo humano alcanzan un número cercano a los cien millones de 
millones (1014). Dichas unidades, de tamaño microscópico, se amalgaman para 
formar los diferentes órganos del cuerpo, y de acuerdo con su ubicación y su 
estructura, cumplen un rol específico en el desarrollo de las funciones vitales 
(FIGURA 176
                                                          
76 Imagen tomada de la página de internet www. biomundo.wordpress.com.  
). 
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Ahora bien, aquéllas células están conformadas por diversos elementos, entre ellos, la 
membrana, el citoplasma, los ribosomas, las mitocondrias, los lisosomas y el retículo 
endoplasmático. Pero para lo que aquí interesa, importa destacar fundamentalmente 
el núcleo, que cumple diversas funciones metabólicas y desempeña un papel 
importante en la reproducción celular (mitosis - meiosis).  
 
El núcleo también se halla revestido de una membrana, tiene un nucléolo y en él 
encuentran refugio los denominados cromosomas (del griego χρώμα, -τος chroma, 
color y σώμα, -τος soma, cuerpo o elemento).  
 
En el ser humano, en condiciones normales, todas las células nucleadas del cuerpo 
contienen 46 cromosomas, de los cuales 44 se unen o ayuntan en parejas (22 pares 
de autosomas) y dos se muestran separados (los cromosomas sexuales X y/o Y).   
 
Allí, a su vez, se encuentran los genes77
                                                          
77 De ahí que suela llamarse a la prueba de A.D.N., prueba genética, aunque en puridad de verdad en el 
análisis de esta sustancia no importa la codificación de los genes, sino las bases nitrogenadas que 
componen los filamentos del A.D.N. 
 
, esto es, las estructuras básicas fundamentales 
que contienen la información necesaria para la producción de las proteínas 
indispensables para la vida. Es por ello que muchas veces a los análisis de A.D.N. se 
les denomina pruebas genéticas, aunque en puridad de verdad, la ubicación y el 
funcionamiento de los genes no es relevante para la identificación humana; lo que 
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importa en realidad es la composición del A.D.N., como adelante se verá (FIGURAS 
2 y 378). 
 
 
 
La conformación de los cromosomas, representa la unión del material celular 
aportado por el padre y la madre a sus descendientes, cada uno de los cuales 
contribuye -también en condiciones normales- con un total de 23 cromosomas.  
 
Como se sabe, fue Gregor Johann Mendel quien, luego de hacer diferentes 
experimentos con guisantes, pudo extraer las reglas a partir de las cuales se infiere 
que un individuo de la especie humana cualquiera (que posee un 50% de 
información cromosómica del padre y un 50% de información cromosómica de la 
madre), hereda a sus hijos el 50% de su propia información cromosómica, lo cual 
arroja una combinación única y, además,     -salvo en el caso de los gemelos idénticos- 
irrepetible, que hacen de cada sujeto un ser diferente desde el punto de vista 
biológico (FIGURA 4). 
 
                                                          
78 Imágenes tomadas de las páginas de internet www.mundomumu.com y www. tudomaisumpouco.com. 
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De ese modo, en un ejercicio de simbiosis y sincronía perfecta, cada uno de los 23 
cromosomas que aporta el hombre en sus células sexuales (espermatozoides) busca su 
pareja correspondiente en los 23 cromosomas que aporta la mujer a través del óvulo, 
y se juntan -salvo los sexuales- para caracterizar los rasgos particulares y propios del 
nuevo individuo (genotipo).  
 
Precisamente, la vida proviene de una célula única, que resulta de la fecundación del 
óvulo por el espermatozoide; esa nueva célula, se reproduce un sinnúmero de veces 
con una misma información cromosómica, de manera que aunque las células se 
disgreguen y formen órganos diferentes, el núcleo contendrá una repetición exacta de 
la información contenida en los cromosomas aportados por cada padre. Si los 
cromosomas del ser humano se pudieran sacar del núcleo celular para ser puestos en 
una tabla, podrían verse así (FIGURA 5): 
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2.  Composición del A.D.N. y alfabeto genético 
 
Por su parte, los cromosomas están formados, entre otras cosas, por A.D.N. (Ácido 
Desoxi-rribonucleico). Se trata de cadenas entrelazadas, a la manera de una escalera 
en espiral, que tienen un esqueleto compuesto por azúcar (desoxirribosa) y fosfatos 
(fósforo). Los peldaños de esa escalera (bases nitrogenadas) contienen dos sustancias 
que se unen a través de puentes de hidrógeno. Esas sustancias pueden ser: o bien 
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citosina (C) y guanina (G); o  bien adenina (A) y timina (T)79. Son las únicas 
combinaciones posibles, independientemente del orden en que se encuentren 
(FIGURA 680).  
 
 
 
Dichos elmentos, o sea, la citosina (C) y la guanina (G), de un lado, o la adenina (A) y 
la timina (T), de otro, a la larga son los que permiten la identificación de un 
individuo respecto a sus ascendientes, pues su lectura y comparación hace posible 
hallar compatibilidades o exclusiones entre el A.D.N. de los padres y el A.D.N. de los 
hijos.  
 
Para tal efecto, en uno de los dos extremos o filamentos de la cadena de A.D.N. que 
corresponde a un determinado cromosoma, se selecciona un sitio específico (locus), 
luego de lo cual se hace una lectura de las bases nitrogenadas que conforman uno de 
sus costados (FIGURA 781
                                                          
79 “Las bases nitrogenadas son cuatro: dos purinas y dos pirimidinas, lo que se puede omitir, y se abrevian 
con las iniciales de adenina (A), guanina (G), citosina (C) y timina (T). estas cuatro letras hacen el lenguaje 
de la vida, que se construye con apoyo en un reducido abecedario de A, G, C y T. Como las dos cadenas 
son complementarias, y el esqueleto es siempre el mismo, la complementariedad se establece en las letras, 
así: siempre que en una cadena se encuentre una A, en la complementaria habrá una T, y siempre que haya 
una G, en la opuesta se encontrará una C” (Yunis T & Yunis L., 2002, pág. 66).  
 
80 Imagen tomada de la página de internet www. tudomaisumpouco.com. 
 
81 Imagen tomada de la página de internet geneticabioterio.wordpress.com. 
).  
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Entonces, con ayuda de sustancias y procedimientos especiales, de un determinado 
cromosoma se selecciona un segmento (locus), para establecer su composición y hacer 
una representación en letras, de ahí que cuando se aborda el tema se haga referencia 
a las “letras del alfabeto genético”. En la Figura 8, por ejemplo, el análisis arrojaría la 
lectura A-T-G-C-T-A-G-G-C. (FIGURA 8).  
 
 
 
Según expresa la doctrina autorizada, el A.D.N. humano tiene aproximadamente 
3.200 millones de letras, con lo cual se podrían “llenar 100 tomos de un tamaño 
medio”82 o “750 megabytes de un disco de computadora”83
                                                          
82 (Yunis T & Yunis L., 2002, pág. 70). 
 
83 (Chieri & Zannoni, 2005, pág. 8).   
. Por eso, ante las inmanejables 
dimensiones de esa infirmacion, para la práctica del examen apenas se escogen 
algunos lugares concretos, lo cual no descarta que en tiempos venideros sea factible 
analizar todo el alfabéto genético de un individuo, incluso para determinar su 
filiación. 
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Ahora bien, en todos los organismos de una misma especie, hay secuencias 
determinadas de citosina (C), guanina (G) adenina (A) y timina (T) que se repiten, 
aunque en diferente número para cada individuo. Normalmente, la secuencia, 
conocida como STR (Short Tándem Repeat) incluye por lo menos cuatro 
nucleótidos. A continuación, se presentan las secuencias que se repiten en algunos 
locus, también conocidos como marcadores genéticos: (FIGURA 9). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando las repeticiones de la secuencia son altamente variables en una determinada 
población, el marcador se denomina polimórfico y contribuye de mejor manera a 
esclarecer la paternidad. De hecho,entre más polimórfico es un marcador genético, 
correlativamente es mayor su poder de exclusión, o sea, que su presencia en el 
A.D.N. paterno se torna más indicativa de la paternidad. 
 
Precisamente de esa serie de secuencias surge la expresión STR (Short Tandem 
Repeat), o sea, “regiones de A.D.N. repetitivo que están repetidas a lo largo de todo el 
genoma” que “por su abundancia y por ser polimórficos se han convertido en uno de los 
marcadores de elección en el campo de la identificación genética… Los STR más utilizados 
poseen una secuencia de 4 nucleótidos…”84
Las diferentes posibilidades de repetición en cada locus, se denominan alelos. Así, en 
un determinado lugar de un cromosoma, pueden repetirse 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, o 10 
. 
 
En suma, puede decirse que en un determinado locus del A.D.N., se pueden hallar 
repeticiones en tándem de las bases nitrogenadas (STR) y, a su vez, la identificación 
de esas secuencias en los dos cromosomas analizados (autosomas), arrojará una 
información de dos cifras que, más adelante, servirá para ser comparadas con las 
obtenidas del pretenso padre o sus familiares.  
 
                                                          
84 (Chieri & Zannoni, 2005, pág. 98). 
Figura 9.  
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secuencias, lo que viene a indicar que en ese marcador pueden presentarse los alelos 
3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, o 10. 
 
Lo valioso del análisis de los STR está en que por regla general los cromosomas son 
heterocigotos (alelos diferentes) y, además, el número de secuencias que se repite es 
altamente variable en la población. Por ende, las posibilidades de combinación en la 
especie humana son infinitas en cada uno de los cromosomas, en particular, y en los 
46 cromosomas, en general. 
 
A ese respecto, se ha dicho que “las secuencias de ADN repetidas en tándem están muy 
extendidas en todo el genoma humano y como muestran suficiente variabilidad entre individuos 
de una población, se han convertido en un aspecto importante en varios campos, incluyendo el 
mapeo genético, el análisis de ligamiento, y las pruebas de identidad humana. Estas regiones 
repetidas en tándem de ADN se clasifican normalmente en varios grupos, dependiendo del 
tamaño de la región de repetición. 
 
…La comunidad forense del ADN se ha desplazado principalmente hacia repeticiones 
tetranucleotidas, que pueden ser amplificadas mediante la reacción en cadena de la polimerasa 
(PCR).  
 
La variedad de los alelos presentes en una población es tal que existe un alto grado de 
discriminación entre los individuos de la población se puede obtener cuando se examinan 
múltiples loci STR. 
 
…Hay, literalmente, cientos de sistemas STR que han sido asignados en todo el genoma 
humano. Varias decenas han sido investigados para la aplicación de pruebas de identidad 
humana. Estos STR se encuentran en casi todos los cromosomas del genoma. Las repeticiones 
tetranucleotidas han sido más populares entre los científicos forenses, debido a su fidelidad en 
la amplificación por PCR, aunque algunas repeticiones tri-y pentanucleótido también están en 
uso. 
 
Las características de los sistemas STR son las siguientes: 
 
a) alta heterozigosidad 
b) unidad de repetición periódica 
c) alelos distinguibles 
d) amplificación robusta 
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En octubre de 1993, la Comisión de ADN de la Sociedad Internacional de Haemogenetics 
Forenses (ISFH) recomienda la nomenclatura de los sistemas de STR que comúnmente se 
utiliza en la actualidad. Los alelos son generalmente designados por el número de repeticiones 
que contienen”85
3.  Análisis de locus específicos y obtención de alelos 
. 
 
 
Una vez obtenido el número de veces que se repite una secuencia (Vg. T.A.T.A.) en 
una parte del A.D.N. (locus) de un cromosoma, se realiza el mismo análisis en el 
cromosoma adjunto, para obtener la repetición de secuencias en la respectiva pareja 
de autosomas (STR).  
 
Recuérdese que -salvo los 2 sexuales- los cromosomas se agrupan en el núcleo celular 
en parejas, por manera que en las pruebas de A.D.N. el estudio debe hacerse 
considerando ambos cromosomas, pues uno es aportado por el padre y el otro por la 
madre. Ello es importante porque, ya sabiendo cuál aportó uno de los progenitores, 
puede inferirse cuál ha debido aportar el otro  (FIGURA 10).  
 
 
 
                                                          
85 Tomado y traducido de la página http://www.cstl.nist.gov/strbase/intro.htm. 
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Un ejemplo. En un locus determinado del cromosoma 7 (D7S280), la especie 
humana repite la secuencia "G.A.T.A.". En la muestra analizada a continuación, la 
referida secuencia se presenta 12 repeticiones (FIGURA 11). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Asimismo, al analizar el mismo locus del cromosoma que se apareja con el anterior 
(recuérdese que por regla general los cromosomas se asocian de a dos), podría 
obtenerse un resultado de 6 repeticiones (FIGURA 12). 
 
    
 
   
 
 
Si ello fuere así, los alelos correspondientes a este locus, en los dos cromosomas 
analizados, se representaría así; 12-6. Se trata de un individuo heterocigoto en ese 
marcador, pues los dos alelos son diferentes; si fuesen iguales (v.g. 12-12), el 
individuo sería homocigoto.  
 
Necesariamente, uno de esos dos alelos es el aportado por el padre del sujeto a quien 
se tomó la muestra, el otro por la madre. La siguiente figura, ilustra de manera 
sincopada lo que viene de explicarse (FIGURA 13): 
 
 
 
Figura 11.  Secuencias repetidas en el locus de un 
cromosoma 
Figura 12.  Secuencias repetidas en el locus del 
cromosoma que acompaña al anterior 
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Figura 13.  
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Y si, a su vez, se analizara conjuntamente un determinado locus de un mismo 
cromosoma para el A.D.N. del padre, de la madre y del hijo, podría obtenerse un 
resultado como el siguiente (FIGURA 14): 
 
 
 
En términos nominales, los resultados del análisis de ese específico locus del referido 
cromosoma, podrían presentarse así (FIGURA 15): 
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4.  Cálculo del Índice De Paternidad (I.P.) 
 
Sin embargo, la coincidencia de marcadores no es suficiente para establecer la 
paternidad, pues bien puede suceder que otras personas de la población tengan el 
mismo marcador genético del padre. 
 
Por ende, de acuerdo con principios científicos, establecidos y aceptados 
universalmente, se calcula el índice de paternidad (I.P.), que corresponde a una 
operación en la cual se contrasta la probabilidad de que el acusado sea el padre, 
frente a la probabilidad de que cualquier otra persona de la población lo sea, por 
manera que “un índice de paternidad (IP) de 100 a 1, quiere expresar que ese individuo tiene 
100 posibilidades 86 a 1 de ser padre”87. Dicho de otro modo, “el índice de paternidad es 
una medida de la fuerza de la evidencia biológica” que “indica cuántas veces es más probable 
que el presunto padre sea el padre biológico, y no que lo sea otro hombre de la población en 
general ” 88
                                                          
86 Debe aclararse que como se trata de un cálculo probabilístico, el IP no representa una posibilidad 
absoluta, sino una probabilidad.  
 
87  (Chieri & Zannoni, 2005, pág. 75). 
 
88 (Yunis T & Yunis L., 2002, pág. 139). 
. 
 
Para ese efecto se tienen en cuenta las denominadas frecuencias poblacionales, es 
decir, el número de veces que, desde el punto de vista probabilístico, se repite un 
determinado marcador genético en una población también determinada. Tales 
frecuencias, son obtenidas a partir de muestreos que se realizan en los territorios 
donde habrán de ser aplicadas y, además, deben cumplir con ciertos preceptos de la 
International Society for Forensic Genetics (I.S.F.G.), lo cual las dota de 
verosimilitud y seriedad.  
 
Ahora bien, para hallar el índice de paternidad de un determinado marcador 
genético, se toma la siguiente fórmula:  
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En esa ecuación, se utilizan los valores que a continuación se expresan: 
 
fMa1 es la probabilidad de que la madre haya contribuido, en el caso concreto, con el 
alelo 1; 
 
fMa2 es la probabilidad de que la madre haya contribuido, en el caso concreto, con el 
alelo 2; 
 
fPa1 es la probabilidad de que el acusado de ser padre haya contribuido, en el caso 
concreto, con el alelo 1; 
 
fPa2 es la probabilidad de que el acusado de ser padre haya contribuido, en el caso 
concreto, con el alelo 2;  
 
fPoba1 es la frecuencia poblacional del alelo 1; y 
 
fPoba2 es la frecuencia poblacional del alelo 2.  
 
fMa1, fMa2, fPa1 y fPa2 dependen de cada caso particular, mientras que fPoba1 y fPoba2 se toman 
de las frecuencias poblacionales de la población a la cual corresponde el pretenso 
padre.  
 
Asimismo, tomando las “reglas probabilísticas”, se entiende que 1 corresponde a la 
probabilidad absoluta (100%) de que se aporte el alelo al hijo (cuando el padre es 
homocigoto, es decir, que sus dos alelos son idénticos) mientras que 0,5 representa 
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una probabilidad del 50% de que el padre aporte el alelo al hijo (cuando el padre es 
heterocigoto, es decir, que sus dos alelos son diferentes). 
 
Según se puede advertir en la fórmula, se tienen en cuenta todas las posibles variables 
en torno a la aportación del material genético, para calcular cuantas veces es más 
posible que el acusado sea el padre, frente a la posibilidad de que cualquier otro 
individuo de la población lo sea. Entonces, las hipótesis cubiertas son las siguientes: 
 
Para el trío conformado por el hijo, la madre y quien es acusado de ser padre 
(numerador): 
 
a) La probabilidad de que el padre aporte el alelo 1 y la madre el alelo 2, y, 
 
b) La probabilidad de que el padre aporte el alelo 2 y la madre el alelo 1. 
 
Para el trío conformado por el hijo, la madre y cualquier sujeto de la población, 
según la frecuencia poblacional (denominador): 
 
a) La probabilidad de que cualquier sujeto de la población aporte el alelo 1 y la 
madre el alelo 2, y,  
 
b) La probabilidad de que cualquier sujeto de la población aporte el alelo 2 y la 
madre el alelo 1. 
 
5.  Cálculo de la probabilidad de paternidad (w) 
 
El producto así obtenido, arroja una cifra a partir de la cual se obtiene la 
probabilidad de paternidad (W), con base en la siguiente fórmula (Fórmula de Essen 
Möller): 
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La cifra obtenida, se multiplica por 100, para expresarla en términos porcentuales. 
 
Debe insistirse en que ese dato no indica qué porcentaje de la población masculina 
de una región podría ser acusado de la paternidad, sino qué probabilidad tiene un 
individuo, en concreto, de ser el padre. De ahí que no sea cierto, por ejemplo, que 
“las pruebas que dan una probabilidad de paternidad del 99,999 por ciento”, en una 
población como la colombiana, indicarían que “200 colombianos podrían ser el padre de 
ese hijo”, porque por esa vía, tendría que aceptarse que cuando la prueba de A.D.N. 
arroja una “una probabilidad de 99,999999 equivaldría a 0,2 hombre” es decir, que de 
toda la población sólo “un quinto de hombre” podría ser el padre. No, lo que tal 
examen demuestra es que “es cien mil veces más probable que un determinado hombre sea el 
padre de un menor a que lo sea cualquier otro hombre de la población”89
Precisamente, debe tenerse en cuenta que hay asuntos judiciales en los cuales la 
certeza absoluta es imposible, como cuando se trata de establecer el vínculo parental, 
dado que no es fácil hallar pruebas del imperceptible proceso biológico de la 
fecundación. Entonces, como advierte la doctrina, “frente a problemas de este género, la 
razón más profunda y difundida consiste en razonar, también a propósito de la determinación 
judicial del hecho, en términos de probabilidad. Esto es, se dice que esta determinación, si no 
puede fundamentarse en alguna verdad «absoluta», al menos puede conseguir un sustituto 
aceptable, constituido por alguna verdad «probable»
.  
 
90
6.  Ejemplo de cálculo de índice de paternidad (I.P.) y probabilidad de 
paternidad (W) 
, la cual, en materia de A.D.N., llega 
a ser significativamente alta. 
 
 
Con el propósito de ilustrar los aspectos que vienen de mencionarse, valga la pena un 
ejemplo. 
 
Supóngase que el marcador genético analizado es el F13A01, que arrojó los 
siguientes datos: 
                                                          
89 (Yunis Turbay, 2004) 
 
90 (Tarufo, 2002, pág. 191). 
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Además, supóngase que se trata de personas que pertenecen a la población caucásico-
mestiza colombiana. En tal evento, las frecuencias poblacionales de los marcadores 
que deben analizarse serían las siguientes91
                                                          
91 Las frecuencias aquí citadas corresponden a las que se publicaron en el texto “El A.D.N. en la 
identificación humana, para la población caucásico-meztiza colombiana en una muestra de 448 individuos no 
relacionados” (Yunis T & Yunis L., 2002, pág. 185). 
: 
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De acuerdo con esos datos, el índice de paternidad (IP) y la probabilidad de 
paternidad serían los siguientes: 
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7.  Análisis conjunto (acumulado) de marcadores genéticos 
 
Ahora bien, este sería el caso si se analizara un solo marcador; sin embargo, en las 
pruebas de A.D.N. usualmente se coteja un número plural de marcadores genéticos.  
 
Sobre ese particular, debe tenerse en cuenta que diversos organismos internacionales, 
de la mano de los adelantos científicos, han recomendado la utilización de varios 
marcadores debidamente acreditados. Así, el FBI inicialmente creó una base de datos 
denominada CODIS (Combined DNA Index System) 92, que sugería el análisis de 13 
marcadores genéticos en las pruebas de A.D.N.  
 
 
 
Por su parte, en el Proyecto de Resolución adoptado por el Consejo de la Unión 
Europea el 13 de noviembre de 2009, se invitó a los países miembros a realizar estos 
exámenes a partir de la comparación de 12 marcadores genéticos, para modificar así 
                                                          
92 Imagen tomada de la pág: http://dnaprofile.com.mx. 
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la Resolución de 25 de junio de 2001, que sólo tomaba en consideración 7 
marcadores. 
 
 
 
 
8.  Kits comerciales 
 
Para satisfacer esa necesidad, hoy en día los laboratorios especializados, por regla 
general, realizan las pruebas de A.D.N. con base en plataformas que se conocen 
como estuches comerciales, también llamados primers o kits; tales plataformas, 
validadas internacionalmente, permiten analizar simultáneamente y con una sola 
muestra, 16 o más marcadores genéticos para cada una de las personas que concurren 
a la prueba.  
 
En la actualidad se usan principalmente los Kits denominados Powerflex (Promega 
Corporation, Madison, Wisconsin) e Identifiler (Applied Biosystems, Foster City, 
California), que analizan los siguientes marcadores genéticos93
                                                          
93 Los datos que a continuación se refieren, fueron tomados de los siguientes sitios: 
: 
 
http://www.promega.com; 
http://blog.centrodeadn.com/2009_02_01_archive.html; 
http://www.uam.es/otros/forenses/restringida/inicio_archivos/dnat.pdf; 
http://www.cstl.nist.gov; 
http://es.scribd.com/doc/62951348/Medicina-Legal; 
http://www3.appliedbiosystems.com; 
http://dnaprofile.com.mx; 
http://funcolgen.com.co. 
 
Además, también se consultó Yunis T. & Yunis L., 2002. 
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Debe añadirse, asimismo, que ya se están desarrollando plataformas que analizan más 
de 16 marcadores genéticos, tales como PowerPlex ESX94, PowerPlexESI95, Next 
Generation Multiplex (NGM™ Kit)96 y Next Generation Multiplex  Select (NGM™ 
Kit)97 y PowerPlex® CS7 System98
# 
. 
 
A continuación, se detallan los marcadores que dichos kits analizan en la actualidad.  
 
Marcador 
AmpFlSTR® 
Identifiler™ 
(16) 
PowerPlex® 
16 (16) 
Next 
Generation 
Multiplex  
 
  
 
PowerPlex 
ESX (17) 
PowerPlexESI 
(17) 
Next 
Generation 
Multiplex 
  
 
PowerPlex® 
21 System 
(21) 
PowerPlex® 
CS7 System 
(7) 
1 Amelogenina X X X X X X X  
2 VWA X X X X X X X  
3 TH01 X X X X X X X  
                                                          
94 Datos tomados de http://www.promega.com. 
 
95 Datos tomados de de http://www.promega.com. 
 
96 Datos tomados dehttp://www3.appliedbiosystems.com. 
 
97 Datos tomados de http://tools.invitrogen.com. 
 
98 Datos tomados de http://www.promega.com. 
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4 FGA X X X X X X X  
5 D8S1179 X X X X X X X  
6 D18S51 X X X X X X X  
7 D16S539 X X X X X X X  
8 D3S1358 X X 
 
X X X X  
9 D21S11 X X 
 
X X X X  
10 D2S1338 X 
 
X X X X X 
 
11 D19S433 X 
 
X X X X X 
 
12 TPOX X X 
    
X  
13 D5S818 X X 
    
X  
14 D13S317 X X 
    
X  
15 CSF1PO X X X 
   
X  
16 D7S820 X X X 
   
X  
17 PENTA E 
 
X 
    
X X 
18 PENTA D 
 
X 
    
X X 
19 D2S441 
  
X X X X 
  
20 D10S1248 
  
X X X X 
  
21 D22S1045 
  
X X X X 
  
22 D1S1656 
  
X X X X X 
 
23 D12S391 
   
X X X X 
 
24 SE33 
  
X X X X 
  
25 D6S1043 
      
X 
 
26 LPL 
       
X 
27 F13B 
       
X 
28 FESFPS 
       
X 
29 F13A01 
       
X 
30 PENTA C 
       
X 
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Así, pues, la tendencia muestra que en un futuro no muy lejano, se comercialicen 
kits con un número mayor de marcadores susceptibles de análisis con una sola 
muestra, lo cual redunda en beneficio del grado de convicción que genera la prueba a 
la hora de establecer los vínculos genéticos. De igual modo, existen nuevas técnicas 
para hacer comparaciones de minisatélites, esto es, partículas aún más pequeñas de 
A.D.N., que podrían contribuir a establecer la relación biológica entre padres e hijos. 
 
Por supuesto, debe señalarse que el ordenamiento jurídico patrio no señala 
expresamente cuántos marcadores se deben analizar, sino que para esclarecer el nexo 
filial, exige un porcentaje de probabilidad de paternidad acumulada específico, que 
de superarse, permite decidir el asunto desde la perspectiva judicial. 
9.  Cálculo de la probabilidad acumulada de paternidad (W) 
 
Según viene de verse, a partir de la información obtenida de esos kits, se calcula para 
cada marcador el índice de paternidad (IPD3S1358, IPHUMVWA31, IPHUMFGA…). Luego, se 
obtiene el índice de paternidad acumulado, que resulta de multiplicar todos los IP de 
cada marcador (IPD3S1358 * IPHUMVWA31 * IPHUMFGA…)
99
De ahí que una prueba de A.D.N., completa, puede arrojar los siguientes 
resultados
. 
 
100
                                                          
99 Para ese fin, se tiene en cuenta la “regla de la multiplicación de la probabilidad” en virtud de la cual “para 
dos acontecimientos independientes, la probabilidad para que ellos ocurran en simultaneidad es igual al 
producto (multiplicación) de las probabilidades individuales. Por ejemplo, cuál sería la probabilidad de lanzar 
un dado y obtener el número 3, y simultáneamente tomar un naipe y sacar un ocho de diamantes? En el 
supuesto A, si el dado tiene 6 lados, la probabilidad de obtener un tres al lanzarlo es 1/6 (uno de seis); en el 
supuesto B, la probabilidad de sacar al azar un ocho de diamantes de un naipe es 1/52 (uno de cincuenta y 
dos). La probabilidad de sacar tres en el dado y ocho de diamantes en el naipe simultáneamente será: P (A y 
B) = 1/6 x 1/52; P (A y B) = 1/312” (Yunis T & Yunis L., 2002, págs. 140, 141). 
 
100 En la mencionada tabla, según lo que viene de explicarse: 
: 
a) X equivale a la probabilidad de que la madre haya contribuido, en el caso concreto, con el alelo 1 
(fMa1), multiplicada por la probabilidad de que el acusado de ser padre haya contribuido, en el caso 
concreto, con el alelo 2 (fPa2); a lo cual se suma la probabilidad de que la madre haya contribuido, 
en el caso concreto, con el alelo 2 (fMa2), multiplicada por la probabilidad de que el acusado de ser 
padre haya contribuido, en el caso concreto, con el alelo 1 (fPa1);  
b) Y equivale a la probabilidad de que la madre haya contribuido, en el caso concreto, con el alelo 1 
(fMa1), multiplicada por la frecuencia poblacional del alelo 2 (fPoba2); a lo cual se suma la 
probabilidad de que la madre haya contribuido, en el caso concreto, con el alelo 2 (fMa2), 
multiplicada por la frecuencia poblacional del alelo 1 (fPoba1);  
c) IP corresponde al resultado de dividir X entre Y (o sea, X/Y);  
d) W es el resultado de dividir IP entre IP+1 (o sea, IP/[IP+1]);  
e) IPA es el resultado de multiplicar todos los IP; y  
f) WA representa el producto de dividir IPA entre IPA+1 (o sea, IPA/[IPA+1]). 
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No obstante, los laboratorios que practican este tipo de pruebas, expresan en forma 
resumida los anteriores resultados, debiendo indicar, eso sí, los procedimientos 
realizados, las frecuencias poblacionales a las cuales se acudió, la información relativa 
a la cadena de custodia y la identificación de las personas a las cuales se tomaron las 
muestras de A.D.N.; por lo general, se presenta un informe que se resume en tablas 
como la que sigue: 
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Finalmente, el número obtenido (en el caso del ejemplo 0,999999999558782), se 
expresa en cifras porcentuales, multiplicándolo por 100 y agregando el signo %. De 
ese modo, la probabilidad de paternidad en la hipótesis propuesta sería del 
99,9999999558782%. 
 
En resumidas cuentas, al legislador patrio le interesa la probabilidad acumulada de 
paternidad (WA), expresada en términos porcentuales, la cual, a su vez, depende del 
índice de paternidad Acumulado (IPA). La Correlación entre unos y otros, puede 
verse de este modo: 
 
I.P.A. W.A. PORCENTAJE 
5 0,8333333333 83,3333333333% 
10 0,9090909091 90,9090909091% 
20 0,9523809524 95,2380952381% 
50 0,9803921569 98,0392156863% 
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75 0,9868421053 98,6842105263% 
100 0,9900990099 99,0099009901% 
1.000 0,9990009990 99,9000999001% 
10.000 0,9999000100 99,9900009999% 
100.000 0,9999900001 99,9990000100% 
1’000.000 0,9999990000 99,9999000001% 
 
10.  Idoneidad de los laboratorios 
 
También debe observarse que para la utilización de las mencionadas plataformas y en 
general para hacer cualquier análisis de A.D.N., se debe acudir a laboratorios que 
cuenten con acreditación101, certificación102 y habilitación103
 
, lo cual garantiza que 
tienen la idoneidad científica y el apoyo técnico indispensable para utilizar, entre 
otras cosas, los Kits comerciales que ofrecen los laboratorios especializados, así como 
para analizar los marcadores genéticos antes aludidos. Por ende, sólo cuando se 
cumplen esas exigencias es posible darle credibilidad a la prueba. 
                                                          
101 De acuerdo con el artículo 1º del Decreto 2112 de 2003, la certificación es el “procedimiento mediante el 
cual los organismos certificadores debidamente acreditados expiden la constancia por escrito o por medio de 
un sello de conformidad, que los servicios que se prestan en los laboratorios de genética públicos o privados 
donde se realizan las pruebas de paternidad o maternidad con marcadores genéticos de ADN, cumplen con 
los requisitos establecidos en la norma técnica u otro documento normativo respectivo”. 
 
102 La acreditación, agrega el mismo artículo, consiste en “el proceso voluntario mediante el cual los 
laboratorios de genética públicos o privados que practican pruebas de paternidad o maternidad con 
marcadores genéticos de ADN, demuestran el cumplimiento de estándares internacionales”, que se hallan 
previstos en la norma ISO 17025:2005. Tal acreditación es realizada por el Organismo Nacional de 
Acreditación de Colombia, creado mediante el Decreto 4738 de 2008. 
 
103 La Habilitación, otorgada por la respectiva Secretaría de Salud, implica el cumplimiento de una serie de 
estándares que garantizan la idoneidad de los Laboratorios que practican este tipo de pruebas. 
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CAPÍTULO VII. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DESDE EL PUNTO DE 
VISTA JURÍDICO. HIPÓTESIS QUE SE PUEDEN PRESENTAR 
 
De acuerdo con lo que viene de verse, la prueba de A.D.N. puede arrojar porcentajes 
de probabilidad de paternidad que de acuerdo con los artículos 1º y 2º de la Ley 721 
de 2001, son suficientes para declarar la filiación (99.99% respecto de padres 
fallecidos y 99.9% respecto de padres vivos). 
 
Asimismo, hay otros casos en que, por exclusión, la prueba permite descartar de 
plano la posible descendencia, pues existen más de tres marcadores genéticos no 
coincidentes entre el hijo y el pretenso padre. 
 
En uno y otro evento, el examen científico es concluyente o excluyente para el 
legislador y, por ende, se allana el camino para que el juez adopte una decisión de 
fondo. 
 
Sin embargo -y es ello lo que aquí interesa-, sucede que en una minoría de casos  -que 
no por eso dejan de ser importantes- se obtienen resultados que no siempre satisfacen 
las expectativas legales, o sea, que no descartan de plano la paternidad, pero tampoco 
alcanzan el hito porcentual para declararla. Se tienen, así, porcentajes que a primera 
vista pueden mirarse como persuasivos y atrayentes, pero que son inferiores al 99.9% 
o al 99.99% que exige la ley.  
 
Los posibles resultados, entonces, pueden ser resumidos así: 
 
1. Que probabilidad de paternidad acumulada (W.A.) supere el hito legal 
(99.99% respecto de padres fallecidos y 99.9% respecto de padres vivos).  
 
En este caso, por mandato legal, el juez debe declarar la filiación, con todas las 
consecuencias que ello apareja. A estas, se les suele denominar pruebas concluyentes 
y, per se, conducen a una decisión definitiva de la controversia. 
2.    Que en las pruebas de ADN se presenten más de tres marcadores que no 
coinciden entre el acusado como padre y el pretenso hijo.  
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De suceder ello, el juez deben negar las pretensiones y desestimar la declaración de 
filiación; estas podrían denominarse pruebas excluyentes y, al igual que las 
anteriores, son suficientes para desatar el juicio de filiación, pues garantizan de modo 
definitivo (100%) que el acusado de padre en verdad no lo es.  
 
3.   Que la probabilidad acumulada de paternidad (WA) no supere el porcentaje 
exigido por la ley, pero tampoco excluya la paternidad.  
 
Se trata, pues, de pruebas que no definen la paternidad, pero tampoco la excluyen. A 
este tipo de exámenes, se les conoce como pruebas no concluyentes. De hecho, el 
artículo 2º de la Ley 721 de 2001 señala que “en aquellos casos en donde no se alcancen 
estos valores -se refiere al 99.9% o al 99.99%, según el caso-, la persona natural o jurídica 
que realice la prueba deberá notificarle al solicitante que los resultados no son concluyentes”. 
 
Justamente, estas últimas se estudiarán a continuación, en aras de proponer una 
alternativa en el camino de salirle al paso a la incertidumbre que a partir de ellas 
puede sobrevenir. 
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CAPÍTULO VIII. LAS PRUEBAS NO CONCLUYENTES 
 
Son muchos los casos en los cuales las pruebas de A.D.N. arrojan probabilidades de 
paternidad que son sugestivas, pues alcanzan porcentajes que podrían mirarse como 
indicativos del nexo biológico entre un individuo y otro, aunque en definitiva no 
alcanzan a superar las expectativas legales. Frente a esa problemática, que deja al juez 
en la encrucijada porque no logra un estado de convencimiento idóneo para decidir, 
han sido varias las tesis que se han propuesto, tal y como se refiere a continuación: 
 
 
1.  Sumatoria numérica de las pruebas de A.D.N. no concluyentes con otras 
pruebas 
 
El Tribunal Superior del Distrito Judicial de Yopal, en sentencia dictada el 8 de 
agosto de 2001104
                                                          
104 El contenido de esa decisión aparece recogido en los antecedentes de la sentencia que dictó la Corte 
Suprema de Justicia el 21 de septiembre de 2004, Exp. No. 85230-3189-001-1998-0316-01. 
 dentro de un proceso de filiación, entendió que los resultados de 
una prueba de A.D.N., que habían arrojado una probabilidad de paternidad del 
99.85%, podían ser sumados a otras pruebas, para obtener así un porcentaje del 
100% y alcanzar un grado de “convicción total” que permitiera declarar la paternidad.  
 
Según relató la Corte Suprema de Justicia al recordar los alcances de esa providencia, 
fue relevante “para ese juzgador la prueba genética que… permitió establecer un índice de 
paternidad acumulado igual al 99.85%... El ad quem concedió la razón el juez de primera 
instancia cuando dedujo que la prueba testimonial no era el único pilar de la decisión, sino que 
ella se complementó con la prueba genética para llegar a la convicción total, valoración 
comprensiva de todas las pruebas que se sujeta a los prescrito por el artículo 187 del C. de P. 
C. Para el sentenciador de segundo grado la cifra faltante a la prueba genética, para llegar al 
100%, se suple por las demás pruebas incorporadas al proceso, de donde pudo afirmar con 
seguridad la paternidad…”. 
 
Se estaba frente a una prueba de A.D.N. no concluyente, ya que sus resultados no 
superaban las exigencias legales, pero tampoco eran excluyentes, sino que arrojaban 
una probabilidad de paternidad que, a primera vista, era  susceptible de tenerse como 
alta (99.85%). 
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Sin embargo, ese preciso razonamiento del Tribunal resulta equivocado, en la medida 
en que el examen de A.D.N. está encaminado a verificar las compatibilidades 
genéticas de dos individuos, de modo que los resultados se circunscriben a ese 
preciso aspecto, sin que la realidad científica que de allí brota pueda ser adicionada 
por otros medios de convicción.  
 
Si bien es cierto el artículo 187 del C. de P. C.105
Desde luego que, hoy por hoy, la tesis del Tribunal no resulta admisible bajo ninguna 
lógica, pues parte de la desfiguración del deber de analizar las pruebas en conjunto, 
para modificar un examen científico cuyo valor, por sí y ante sí, representa un 
porcentaje de probabilidad que no varía a pesar de lo que se desprenda de las demás 
pruebas, esto es, que a partir de una declaración o un indicio o cualquier otro 
 ordena hacer una valoración en 
conjunto de todas las pruebas, ello no implica que el valor persuasivo que brota de 
algunas de ellas, se pueda sumar al valor porcentual de la prueba de A.D.N., que en 
sí mismo representa una estimación de carácter objetivo. 
 
Dicho de otro modo, la ley procesal ordena al juez que extraiga de cada prueba su 
valor individual para que luego, al mirarlas en conjunto, pueda llegar al 
convencimiento; pero ello no quiere decir que pueda tomar parcialmente cada uno 
de esos elementos, equiparando lo inequiparable, para hacer una sumatoria y 
completar, de modo forzado, el porcentaje que para declarar la paternidad exigen los 
artículos 2º y 3º de la Ley 721 de 2001. 
 
Aquí cabe una acotación relevante. Frente a la sentencia del Tribunal Superior del 
Distrito Judicial de Yopal, con todo y que el aludido planteamiento es rebatible, 
finalmente no prosperó el recurso de casación. Si bien la Corte sostuvo que “resulta 
bastante extraño sumar numéricamente cosas de distinta naturaleza”, también dijo que “que 
la prueba de ADN practicada en este juicio permite inferir que hubo relaciones sexuales, pues 
en el contexto de los hechos no hay otra explicación probable para que la impronta genética del 
padre aparezca en la demandante”, a lo cual agregó que, en todo caso, el Tribunal echó 
mano de indicios y testimonios que fundaban válidamente la declaración de 
paternidad. 
 
                                                          
105 El artículo 187 del C. de P. C. reza así: “las pruebas deberán ser apreciadas en conjunto, de acuerdo con 
las reglas de la sana crítica, sin perjuicio de las solemnidades prescritas en la ley sustancial para la 
existencia o validez de ciertos actos. El juez expondrá siempre razonadamente el mérito que le asigne a cada 
prueba”.  
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elemento de juicio, no cambia el porcentaje de compatibilidad genética entre un 
pretenso padre y quien demanda la paternidad.  
 
 
2.  Insuficiencia absoluta de las pruebas no concluyentes 
 
El parágrafo 2º del artículo 8º de la Ley 721 de 2001 establece que “en firme el 
resultado, si la prueba demuestra la paternidad o maternidad el juez procederá a decretarla, en 
caso contrario se absolverá al demandado o demandada”. 
 
Al analizar la exequibilidad de la norma, la Corte Constitucional le atribuyó un 
entendimiento que, a primera vista, podría implicar la insuficiencia absoluta de la 
prueba de A.D.N. no concluyente. Al respecto, anotó ese Alto Tribunal lo siguiente:  
 
“Sin lugar a dudas, con fundamento en el resultado de la prueba de 
ADN la decisión judicial no puede ser distinta a la señalada en la 
misma norma, que sólo tiene dos opciones, a saber: (i) si del 
resultado de la prueba se concluye la paternidad o maternidad, 
obviamente el juez tendrá que declarar probada la existencia de uno 
de tales vínculos, señalando al padre o madre verdadero; (ii) por el 
contrario, si del resultado de la prueba se determina que el 
demandado no es el padre o madre, o que el índice de probabilidad 
de la prueba no arroja el 99.9% de certeza, por fuerza deberá 
absolverse al demandado (a) ” 106
                                                          
106 (Corte Constitucional, Sentencia C-808, 3 de octubre de 2002). 
 
.  
 
De acuerdo con ese pronunciamiento, las pruebas no concluyentes, una vez agotada 
la etapa de contradicción, conducirían a una sentencia desestimatoria de las 
pretensiones, esto es, a la negación in límine de la paternidad a través de una 
sentencia que, una vez cobra firmeza, hace tránsito a cosa juzgada, pues “la prueba no 
arroja el 99.9% de certeza”. 
 
Tal forma de ver el asunto, parte de una falacia, y es considerar que las pruebas no 
concluyentes son asimilables a las pruebas excluyentes de la paternidad, como si no 
alcanzar el porcentaje de probabilidad del 99.9% que exige la ley en estos casos, 
implicara que en verdad no hay nexos biológicos entre los sujetos concernidos. 
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Desde luego que -vaya contradicción- la aceptación de esa hermenéutica, expuesta por 
la Corte Constitucional, no sólo es contraria al ideal de justicia, sino que además 
entrañaría la vulneración del derecho fundamental a la filiación, porque sería tanto 
como anticipar una sentencia sin agotar la prueba misma, ni acudir a otros elementos 
de juicio en procura de superar el estado de incertidumbre que se deriva de una 
prueba que, como la el examen de A.D.N. no concluyente, no acredita la paternidad, 
pero tampoco la excluye. 
 
La idea de un proceso en el cual las partes cuentan con todas las garantías para 
probar los supuestos de hecho que alegan, se vería de ese modo tergiversada, pues el 
juicio de filiación tendría que decidirse desfavorablemente para el demandante, a 
pesar de que existe un estado de ignorancia que resulta superable en la mayoría de los 
casos. 
 
Tal interpretación, de contera, también socavaría el derecho fundamental a la 
filiación, pues limitaría la posibilidad de que una persona obtenga la declaración de 
paternidad y sepa cuál es su verdadero estado civil, sin contar con que 
consecuencialmente, se cerraría la posibilidad de hacer efectivos otros derechos de 
orden constitucional y legal.  
 
La situación, en esta materia, no es de cara o cruz, es decir, que no en todos los casos 
en que la prueba de A.D.N. es inferior al 99.9%, se excluye la paternidad. De ahí la 
imposibilidad de acoger esta tesis. 
 
 
3.  Suficiencia absoluta de las pruebas de A.D.N. no concluyentes 
 
Podría argumentarse, de otro lado, que las pruebas de A.D.N. no concluyentes, en 
algunos eventos, por sí solas podrían ser suficientes para declarar la paternidad.   
 
Y ello porque de la mano del principio de la sana crítica, que obliga al juez a valorar 
las pruebas de acuerdo con los dictados de la ciencia, la lógica y la experiencia, podría 
afirmarse que esa prueba, según los predicados verbales de Hummel, es idónea para 
dar por establecido el vínculo genético. Así, debe recordarse cómo dichos predicados, 
que tienen justificación científica, establecen que la relación filial está “prácticamente 
probada” cuando la probabilidad de paternidad acumulada (W) es superior al 
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99.73%, es “altamente probable” cuando es mayor al 99.00% y “muy probable” cuando 
supera el 95%. 
 
Por ende, el juez podría sostener que una prueba de paternidad de la cual se 
desprende una paternidad “prácticamente probada”, “altamente probable” o “muy 
probable”, genera la convicción necesaria para desatar el proceso, máxime en aquellos 
casos en los cuales no se presentan incompatibilidades en ningún marcador genético. 
 
Sin embargo, la tesis pierde peso al enfrentarla con el mandato que trae la Ley 721 de 
2001, en la medida en que el legislador, perentoriamente, exigió un porcentaje de 
probabilidad de paternidad acumulado que no puede ser desconocido por los jueces 
de instancia. La ley, en la materia, tiene un tope que no puede ser desatendido, de 
modo que al margen de cualquier consideración al respecto, si la prueba no supera el 
umbral que prevé el ordenamiento jurídico, aunque no sea excluyente, tampoco sirve 
para decretar la paternidad. 
 
Por lo demás, los predicados verbales de Hummel eran de recibo cuando se 
realizaban pruebas comparativas a partir de grupos sanguíneos o con base en el 
sistema HLA, pues no se contaba con altos grados de precisión y, por lo mismo, las 
probabilidades de paternidad que arrojaban se analizaban con más laxitud. 
 
Debe observarse, además, que las probabilidades de paternidad del 99.73% 
(prácticamente probada), 99.00% (altamente probable), y 95% (muy probable, apenas 
arrojarían índices de paternidad acumulada de 370, 99 y 19, respectivamente, 
inferiores en todo caso al índice de paternidad que ahora exige la ley, que es mínimo 
de 1000 (equivalente a una probabilidad de paternidad del 99.9%).  
 
En este escenario, las cosas tampoco pueden mirarse en el sentido de que las pruebas 
que no son excluyentes, necesariamente son indicativas de la paternidad, porque lo 
cierto es que las pruebas no concluyentes, a pesar de arrojar porcentajes de 
probabilidad altos, no pueden tenerse como idóneas para acceder a la pretensión de 
filiación. 
 
Es más, debe tenerse en cuenta que, en muchos casos, una probabilidad de 
paternidad del 95%, por ejemplo, puede lograrse con el análisis de un solo marcador 
genético, si es que se halla en el padre y el hijo y, además, su frecuencia poblacional 
es muy baja. Por ende, un resultado así no sería del todo diciente, ni es capaz de 
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llevar a la convicción que en este tipo de procesos se requiere para acceder a la 
declaración de paternidad. 
 
 
4.  La prueba de A.D.N. no concluyente “ilumina” de los demás medios de 
convicción 
 
En diversos fallos, la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia ha 
señalado que cuando la prueba de A.D.N. arroja resultados no concluyentes, aunque 
per se no es suficiente para declarar la paternidad, refuerza los demás elementos de 
juicio, o sea, que permite mirar con nuevos ojos el resto de las probanzas. Pueden 
citarse, a lo menos, los siguientes casos. 
 
4.1. En un proceso en el que la probabilidad de paternidad acumulada era del 
99.902576% -y la filiación se atribuía a un fallecido-, la Corte dijo: “cuando la prueba 
genética no brinda un grado de probabilidad que alcance para satisfacer el volumen de 
probabilidad que exige la ley, del 99.99%, su importancia no se desvanece, puesto que es 
posible que ella sirva para articular el contenido de los restantes elementos de juicio que 
reposan en el expediente, sobre todo cuando el valor probabilístico de las conclusiones del 
dictamen científico es altamente persuasivo. 
 
Dicho de otro modo, una prueba de ADN que alcanza un significativo grado de probabilidad, 
aunque no sea el 99.99%, presta auxilio a la valoración de las demás pruebas recaudadas, 
pues hace posible una visión panorámica, integral y coherente de los elementos de juicio 
obrantes en el expediente”107
4.2. Así mismo, en fallo de 14 de julio de 2003, la Corte anotó en un caso similar 
que “ese caudal demostrativo enlaza armoniosamente con el resultado del dictamen”
. 
 
108
4.3. En otro caso, donde la prueba de A.D.N. indicó que la probabilidad de 
paternidad era del 99.85%, sostuvo que “la seguridad que le brindó la prueba científica al 
Tribunal, de por sí contundente dentro del compendio probatorio, sin lugar a dudas comunicó a 
la apreciación de la prueba testimonial una perspectiva diferente, pues otorgó armonía al 
. 
 
                                                          
107 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 27 de noviembre de 2008, Exp. No. 05360-31-10-002-
1997-08081-01). 
 
108 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 14 de julio de 2003). 
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elenco probatorio y permitió liar los elementos de convicción que fundaron la decisión 
adoptada…”109
4.4. En otros procesos con pruebas de A.D.N. en las cuales se informó de 
probabilidades de paternidad acumuladas del 99.5%
. 
 
110 y 99.51%111
5.  Insuficiencia de la prueba de A.D.N. no concluyente y necesidad de acudir a 
las presunciones de la ley 45 de 1936. 
, se decidió en 
igual sentido. 
 
El problema de esta tesis radica en que no se explica, de manera convincente, cómo 
una prueba que no es excluyente, ni concluyente, permite al juez valorar las demás 
pruebas de manera diferente. A la larga, una prueba de A.D.N. no concluyente, 
individualmente considerada, no puede servir para arribar al convencimiento de 
nada, tanto menos si se observa que la sola coincidencia de alelos entre el pretenso 
padre y quien dice ser su hijo, no muestra de manera contundente la existencia de un 
trato sexual, ni es bastante para deducir que existen vínculos biológicos. 
 
Con o sin esta prueba, las demás probanzas siguen siendo las mismas, o sea, que no 
adquieren más relevancia, ni un nuevo valor, ni pueden ser miradas con otros ojos. 
En suma, de la incertidumbre de una prueba de A.D.N. no concluyente no se 
infiere nada, y esa carencia de sustancia, desde luego, ningún valor agregado da a las 
demás pruebas. 
 
 
 
 
 
 
 
En sentencia de 27 de noviembre de 2007, la Corte Suprema de Justicia comenzó a 
sostener que “si bien la Ley 721 de 2001 contempla la posibilidad de acreditar directamente 
                                                          
109 (Corte Superma de Justicia, Sala de Casación Civil , 21 de septiembre de 2004, Exp. No. 85230-3189-
001-1998-00316-01). 
 
110 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 15 de noviembre de 2001, Exp. No. 
6715). 
 
111 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 5 de julio de 2007, Exp. No. 25397-31-
84-001-1992-00613-01). 
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el parentesco filial mediante la prueba sobre A.D.N., no es menos cierto que, cuando ella no 
sea posible o no arroje resultados concluyentes, es menester acudir a probar cualquiera de las 
circunstancias previstas en el artículo 6º de la Ley 75 de 1968, a partir de las cuales el 
legislador presume la paternidad extramatrimonial, la posesión notoria entre ellas”112
Tal entendimiento fue reiterado en sentencia de 26 de agosto de 2011, dictada en un 
proceso en el cual se atribuía la paternidad a un individuo ya fallecido, y donde la 
prueba de A.D.N. arrojó una probabilidad de paternidad del 99.949%. Así, la Corte 
reiteró que “el dictamen en cuestión, si bien puede considerarse como prueba, aunque con las 
restricciones consignadas, no es, por ende, un elemento de juicio concluyente en punto de 
acreditar la paternidad investigada. Por consiguiente, la referida experticia es insuficiente para 
colegir, con fundamento sólo en ella, la filiación paterna reclamada en el escrito generador de la 
controversia, tornándose necesario establecerla por otra vía”
. 
 
113
6.  Tesis de la completud de la pruebas de A.D.N. no concluyentes.   
, es decir, a través de las 
presunciones que traía la Ley 45 de 1936. 
 
No obstante, por este camino se pierde por completo la posibilidad de desatar la 
pretensión de paternidad con una prueba científica y directa, pues en vez de intentar 
mejorar la prueba, se propende por la demostración de las relaciones sexuales de 
manera indirecta, a través de indicios, declaraciones o documentos de los cuales se 
pueda inferir que para la época en que pudo ocurrir la concepción, el padre y la 
madre se entregaron el don de sus cuerpos. De este modo, se corre el riesgo de que la 
verdad se escape por laberintos insondables.  
 
 
 
 
Sin embargo, a pesar de las motivaciones sobre las cuales descansan las tesis 
anteriores, lo cierto es que antes de cualquier intento de superar la incertidumbre 
que arroja una prueba de A.D.N. no concluyente, debe intentarse su agotamiento, 
ya sea por iniciativa de las partes o del juez. 
 
                                                          
112 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 27 de noviembre de 2007, Exp. No. 11001-31-10-
1995-05949). 
 
113 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, 26 de agosto de 2011, Exp. No. 41001-8910-000-
1992-01525-01). 
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Quiere ello decir que ante resultados que no concluyen la paternidad, pero tampoco 
la descartan, debe requerirse a los peritos que realizaron la prueba para que 
complementen su dictamen, analizando marcadores genéticos adicionales a los que 
ya fueron estudiados o logrando la concurrencia de otras personas, cuando se está 
frente a la reconstrucción del perfil genético de un acusado ya fallecido o que no se 
localiza. 
 
Nótese, a ese respecto, que realizar la prueba genética sobre otros marcadores de 
A.D.N. o con muestras de otras personas, según el caso, puede ofrecer dos 
alternativas; o bien que se obtengan más marcadores incompatibles, caso en el cual se 
puede descartar definitivamente la paternidad, o bien que existen más marcadores 
compatibles respecto de los cuales se puede calcular un nuevo Índice de Paternidad 
Acumulado (IPA). 
 
Recuérdese que en virtud de la “regla de la multiplicación de la probabilidad”, cuando se 
cuenta con un mayor número de marcadores genéticos analizados, puede aumentar la 
probabilidad de paternidad. Dicho con otras palabras, el IP obtenido a partir de los 
nuevos marcadores genéticos analizados se multiplicaría por el IP que se tenía hasta 
entonces, con lo cual se podría lograr un Índice de Paternidad Acumulado (IPA) 
mayor, capaz de superar la insuficiencia inicial de la prueba. 
 
Debe tenerse en cuenta que constantemente los laboratorios implementan el análisis 
de nuevos marcadores genéticos y, de hecho, los Kits que se utilizan para este tipo de 
prácticas, cada vez ofrecen la posibilidad de analizar más sistemas de A.D.N., de 
modo tal que la combinación de unos y otros puede mejorar la prueba, ya sea 
hallando más exclusiones o más compatibilidades, caso éste en el que la probabilidad 
de paternidad puede aumentar. 
 
Un ejemplo permite demostrar el anterior planteamiento: supóngase que en un caso 
determinado la probabilidad de paternidad acumulada (WA) es 99.5%, equivalente a 
un índice de probabilidad acumulado (IPA) de 199. Si se analiza un marcador 
genético adicional del cual se desprendiera un índice de paternidad (IP) de 
5.5309735, se tendría un nuevo índice de paternidad acumulado (IPA) de 
1100.66373, que representaría un WA de 0.99909228, es decir, una probabilidad de 
paternidad del 99.909228%, suficiente para declarar la relación filial si el acusado 
está vivo, pues supera el 99.9% que exige el artículo 2º de la Ley 721 de 2001. 
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Es preciso advertir, en todo caso, que no siempre el análisis de un solo marcador 
genético adicional permite alcanzar resultados concluyentes o totalmente excluyentes 
de la prueba de A.D.N.; en tal evento, deberán tomarse en consideración todos los 
marcadores que los adelantos científicos y la idoneidad de los laboratorios permita. 
 
De optimizarse de esa forma la prueba, no sólo se salvaguarda la justicia material, 
sino que se garantizan los derechos fundamentales a la filiación y al debido proceso. 
También se garantiza el derecho a la prueba en toda su dimensión, en tanto que este 
examen, tomado por el legislador como el mecanismo más idóneo para decidir los 
juicios de filiación, se agota íntegra y cabalmente, todo en aras de hacer posible que 
el juez dicte su fallo con apego a la realidad biológica. 
 
Esta tesis, por la que ahora se propende, en definitiva acompasa de la mejor manera 
con los fines y funciones de la administración de justicia, así como con los derechos 
legales y constitucionales de los administrados, pues disipa las penumbras y deja al 
juez en una mejor posición para desatar el litigio. 
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7. Cuadro de síntesis  
 
PRUEBAS DE ADN NO CONCLUYENTES. POSIBILIDADES DE COMPLEMENTACIÓN 79 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
CAPÍTULO IX. ¿QUIEN DEBE REALIZAR LA COMPLEMENTACIÓN DE LA 
PRUEBA DE A.D.N.? 
 
Ahora bien, de aceptar la hipótesis de que las pruebas de A.D.N. no concluyentes 
deben ser agotadas en su integridad, esto es, complementadas, surge la pregunta de 
quién debe hacerlo. A ese respecto, se deben dejar en claro los siguientes aspectos: 
 
En principio, debe observarse si la complementación de la prueba es para que se 
tomen muestras a más personas (para reconstruir el perfil genético del presunto 
padre), o para que se analicen más marcadores genéticos.  
 
Si lo primero, indiscutiblemente debe acudirse al mismo laboratorio que realizó los 
exámenes de A.D.N. iniciales, pero el juez y las partes deberán contribuir para 
identificar y ubicar esas personas, así como para logar su comparecencia, incluso 
forzosamente114
                                                          
114 Recuérdese que la Corte ha expuesto que frente a todas las personas “es exigible el deber de colaborar 
con la administración de justicia, no sólo porque su cooperación permite realizar la efectividad del derecho 
sustancial -que es uno de los fines esenciales del Estado-, sino además porque en últimas el gobierno del 
cuerpo, que indudablemente asiste a todo ser humano, no puede ser pretexto para negar la posibilidad de 
llegar a la verdad en asuntos como el presente, en el cual, valga decirlo, se encuentran en juego derechos 
tales como el de saber la procedencia filial, recibir alimentos y heredar, sin contar con que a todo ello se 
suman cuestiones de carácter psicológico, moral y personal, a las cuales puede darse cabal satisfacción 
mediante una decisión judicial apoyada en la mayor cantidad de elementos de convicción, como los que 
privilegiadamente brindan las pruebas de ADN.  El desacuerdo con la forma en que se lleva un proceso, 
las ocupaciones laborales, o el cambio de horario para la práctica de una prueba, no son razones para dejar 
de contribuir con la justicia en orden a cumplir sus caros propósitos” (Corte Suprema de Justicia, Sala de 
Casación Civil, Sentencia de 17 de febrero de 2006, Exp. No. 05360-31-10-002-1997-08081-01). 
. 
 
Si lo segundo, esto es, si es necesario el análisis de marcadores genéticos adicionales, 
pueden suceder dos cosas: o bien, que el mismo laboratorio esté autorizado 
legalmente para tal fin (conforme a la Norma ISO-17025), o que no cuente con la 
idoneidad técnica y científica para hacerlo. Dicho de otro modo, en necesario 
verificar si el laboratorio que inicialmente presentó el dictamen está certificado, 
acreditado y habilitado para analizar otros marcadores genéticos, evento en el cual 
deberá él mismo rendir la complementación. De no ser así, el juez podrá ordenar que 
el dictamen sea realizado íntegramente o complementado parcialmente por otro 
laboratorio que sí esté en capacidad de analizar marcadores genéticos adicionales. 
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CAPÍTULO IX. OPORTUNIDADES PARA COMPLEMENTAR LA PRUEBA 
DE A.D.N. 
 
De acuerdo con diversos pronunciamientos judiciales y atendiendo la estructura del 
proceso de filiación, a continuación se exponen las posibles oportunidades que 
podrían tener las partes o el juez, en procura de lograr la complementación de la 
prueba de A.D.N. 
 
1.  Complementación de la prueba de A.D.N. durante su traslado en el curso 
de la primera instancia 
 
El artículo 238 del C. de P. C.115, establece que luego de aportarse un dictamen al 
proceso, se debe dejar a disposición de las partes por 3 días, para que en ese lapso lo 
objeten, o soliciten su adición o su complementación. Asimismo, el artículo 24º 
ibídem prevé que el juez, de oficio, puede solicitar la aclaración o complementación 
del dictamen, no sólo dentro del término de traslado, sino incluso “en las 
oportunidades señaladas en el artículo 180” de esa misma normatividad116
De acuerdo con lo anterior, en el evento de que los resultados de la prueba de 
A.D.N. sean no concluyentes, en esas oportunidades podría solicitarse por las partes 
, lo que viene a 
significar que en cualquier momento, antes de dictar sentencia, de oficio podría 
disponer un nuevo término para tal propósito. 
 
                                                          
 
115 En lo pertinente, los numerales 1º y 2º del artículo 238 del C. de P. C., prevén lo siguiente: “Artículo 238 -
Modificado. D.E. 2282/89, art. 1º, num. 110. Contradicción del dictamen-. Para la contradicción de la pericia 
se procederá así: 
 
1. Del dictamen se correrá traslado a las partes por tres días, durante los cuales podrán pedir que se 
complemente o aclare, u objetarlo por error grave. 
 
2.  Si lo considera procedente, el juez accederá a la solicitud de aclaración o adición del dictamen, y fijará a 
los peritos un término prudencial para ello, que no podrá exceder de diez días”. 
 
116 ART. 180 del C. de P. C.: “Decreto y práctica de prueba de oficio. Podrán decretarse pruebas de oficio, 
en los términos probatorios de las instancias y de los incidentes y posteriormente, antes de fallar. 
 
Cuando no sea posible practicar estas pruebas dentro de las oportunidades de que disponen las partes, el 
juez señalará para tal fin una audiencia o un término que no podrá exceder del que se adiciona, según fuere 
el caso”. 
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o decretarse por el juez la complementación del examen genético, con el fin de que se 
analicen más marcadores genéticos y así, con una indagación mayor, se pueda 
alcanzar un resultado con mayor idoneidad para decidir la declaración de filiación. 
 
2.  Complementación de la prueba en segunda instancia 
 
El artículo 361 del C. de P. C. abre la posibilidad de que, en segunda instancia, se 
decreten pruebas de oficio. Precisamente, el numeral 2º de esa regla establece que el 
ad quem puede decretar y practicar pruebas “cuando decretadas en la primera instancia, se 
dejaron de practicar sin culpa de la parte que las pidió, pero sólo con el fin de practicarlas o de 
cumplir requisitos que les falten para su perfeccionamiento”.  
 
Podría decirse, desde luego, que en los casos en que se allegan al proceso pruebas de 
A.D.N. no concluyentes, no se da la hipótesis de la norma, consistente en que se 
dejen de practicar o se practiquen indebidamente sin que medie la culpa “de la parte 
que las pidió”. Sin embargo, siendo una prueba forzosa, consagrada en normas de 
orden público, que define el estado civil y que garantiza la efectividad de diversos 
derechos fundamentales, puede el Tribunal acudir a esta posibilidad y, a solicitud de 
parte o de manera oficiosa, ordenar que se complemente el dictamen rendido en la 
primera instancia, con el análisis de marcadores genéticos adicionales, para esclarecer 
la relación paterno-filial.  
 
3.  Inadmisión del recurso de casación por versar sobre un fallo prematuro 
 
Hay un caso concreto que ilustra esta posibilidad. En un proceso de filiación en el 
cual la prueba de A.D.N. ni siquiera fue decretada, los jueces de instancia acudieron 
a los testimonios para, luego de su análisis, negar las pretensiones de la demanda, 
pues concluyeron que esas declaraciones no acreditaban las relaciones sexuales entre 
la madre y el pretenso padre para la época en que pudo darse la concepción del hijo, 
por manera que no podía presumirse la paternidad. 
 
Inconforme con lo decidido, el demandante formuló el recurso extraordinario  de 
casación, que fue concedido por el Tribunal; sin embargo, al llegar el expediente a la 
Corte Suprema de Justicia, se declaró que el fallo de segunda instancia había sido 
prematuramente proferido, bajo la consideración de que no se había agotado 
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completamente el ciclo probatorio, por no haberse practicado la prueba de A.D.N. 
Cítanse, a continuación, apartes de ese valioso pronunciamiento judicial:  
 
“…lo único que en claro queda, a vuelta de todo, al margen de la 
disputa probatoria que se ventiló en el litigio y que escenificada viene 
ahora en casación, es que la prueba de ADN, la misma en cuyo 
decreto y práctica existe de parte del legislador un singular interés, 
claramente imbuido por los dictados que en el terreno de los derechos 
fundamentales establece la Carta Política de 1991, no fue decretada, 
así tampoco, obviamente, pudo hacer parte del caudal demostrativo. 
 
Pues bien, adrede se ha recapitulado el litigio, en particular lo de que 
la prueba ni siquiera fue decretada -quizá por olvido que después se 
achacó a una causa justificatoria -, porque esa omisión, así, a ojos 
vistas, en tratándose de un juicio de esta laya, amén de entrañar el 
desconocimiento del señalado mandato legal, en cuyo trasfondo está 
indudablemente la Carta Política, constituye a la postre un valladar 
infranqueable para desatar el recurso extraordinario formulado contra 
el fallo del tribunal, pues, hay que admitirlo, no es posible predicar 
que esté agotado completamente el ciclo probatorio inherente a esta 
especie litigiosa. En una palabra, trátase de un fallo manifiestamente 
prematuro. 
 
A la verdad, echándose de menos entre las pruebas esa a que alude 
la ley 721 de 2001, cuerpo dispositivo que, como se sabe, no sólo 
vino a poner a tono la ley 75 de 1968 con los adelantos científicos 
logrados por la ciencia médica en la investigación de la filiación 
natural (cas. civ. Sent. de 20 de abril de 2001, exp. 6190), sino que, al 
compás del reconocimiento de la personalidad jurídica como derecho 
fundamental en el canon 14 de la Constitución, tuvo como meta 
instituir unos mecanismos más ágiles y efectivos en la búsqueda 
científica de la verdadera filiación, la real, no se concibe hoy en día un 
pronunciamiento judicial que resuelva sobre dicha filiación, bien sea 
reconociéndola o rehusándola sin que se hayan agotado todos, 
absolutamente todos, los recursos necesarios para hacer que esa 
prueba arribe al proceso. 
 
Más elípticamente, no en vano establecióse en la ley 721, por cierto 
oyendo en ello la constante jurisprudencia alusiva a la necesidad de 
esa prueba en estos asuntos, que su decreto es forzoso salvo el caso 
de imposibilidad; al punto que sin ella no le es factible predicar que 
los supuestos requeridos para la sentencia están reunidos, pues, 
hablando en términos de pruebas, no es ni más ni menos que un 
expediente incompleto. 
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…naturalmente, si no es posible a los juzgadores de instancia proveer 
sobre los extremos de la litis en tales condiciones [pues ni antes de la 
ley 721 ni ahora pueden sucumbir en ese empeño de cara a las 
dificultades que de ordinario ofrece su recaudo], es también 
incontestable que la Corte, cuando el proceso ha arribado a casación 
sin esa prueba, tampoco está en posición de resolver en sede del 
recurso extraordinario; una determinación de tal cariz, a la sazón la 
última en los grados de jurisdicción a que puede someterse una 
decisión judicial, supone, como es ineluctable, que el juicio llegue 
debidamente aparejado, vale decir, que en él se hayan colmado la 
totalidad de los requisitos predeterminados para tal efecto, desde 
luego el atinente a la prueba; de lo contrario, fuerza será disponer que 
el expediente se complete, ya que la labor de la Corte no puede verse 
sumida en el aparatoso dilema de acatar, por un lado, unas reglas 
que son propias de la casación, y de otro, de hacer respetar los 
derechos fundamentales. 
 
…nada, pero absolutamente nada, justifica al juzgador que, 
desdibujando esa esencia, desentendido de ella, emite su fallo con 
abstracción de la temática, haciendo caso omiso de que innúmeros 
han sido los pronunciamientos recientes de esta Corporación donde 
de relieve se ha puesto la importancia del avance científico en la 
investigación de la paternidad, asunto que si bien en otras épocas 
resultaba insoluble por ese camino, es hoy un instrumento 
inmejorable en la determinación de la filiación. 
 
…La experticia, es patente, no era cosa imposible, como en forma 
discutible lo estimaron el juzgado y el tribunal, así que, en esas 
condiciones, corrían con la obligación -que no la posibilidad 
discrecional de hacerlo oficiosamente- de ordenar los exámenes 
médicos destinados a establecer las características genéticas 
paralelas entre la hija y el presunto padre. 
 
...Si, como tantas veces se ha dicho hasta aquí, aún era posible 
extremar los desvelos para traer en auxilio la ciencia (prueba genérica 
directamente con la persona señalada como padre -hipótesis que no 
es posible claudicar- y después en sus parientes próximos), no luce 
bien semejante resignación, mayormente si el precio de la 
incertidumbre se carga a la demandante, acaso por la habilidad de 
otros. Y, claro, si un estado de cosas como ese arriba a casación, la 
Corte estaría maniatada para decidir en tema tan delicado, 
precisamente por carecer, in límine, de facultades oficiosas. 
 
Impónese, pues, como es lógico por la naturaleza propia de esta 
clase de juicios –se insiste-, devolver el expediente a la corporación 
de origen a fin de que, antes de sellar el ciclo probatorio del litigio, 
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provea en los términos que alude esta decisión, es decir, procurando 
que la prueba se practique con material genético del propio 
demandado… en su defecto, en caso de que esto resulte 
absolutamente imposible y dependiendo de cómo juzgue la situación 
el tribunal, el dicho material podrá obtenerse de los miembros de su 
familia más próxima –que es también idónea en ese propósito- “ 117
4.  Recurso de casación: error de derecho por violación de normas probatorias 
. 
 
Con base en esa nutrida providencia, podrían concluirse varias cosas: la primera, es 
que la etapa probatoria en los procesos de filiación, no se agota sino en la medida en 
que se practica la prueba de A.D.N.; la segunda, es que en ese evento, el 
proferimiento del fallo sería prematuro cuando dicho examen no se realiza y, la 
tercera, es que en esos casos, ni siquiera es posible tramitar el recurso de casación, 
por carencia de objeto, pues materialmente no hay una sentencia propiamente dicha 
susceptible de ese recurso. 
 
Avanzando un poco más, sería válido sostener que así como el periodo probatorio no 
se clausura cuando falta la prueba de A.D.N., ello tampoco ocurre cuando la prueba 
de A.D.N. es deficiente para decidir el conflicto, o lo que es lo mismo, cuando en el 
proceso obra una prueba de A.D.N. no concluyente susceptible de ser 
complementada con el fin de esclarecer de mejor modo el vínculo parental 
investigado. 
 
De admitirse este último planteamiento, la Corte podría ordenar que se devuelvan al 
Tribunal los procesos donde la prueba de A.D.N arroja resultados no concluyentes, 
con el fin de que allí se complemente el dictamen y se analicen más personas o más 
marcadores genéticos, ya sea por el mismo laboratorio o por otro, conforme se 
explicó en líneas anteriores. 
 
  
Si no se logró complementar la prueba de A.D.N. no concluyente en las anteriores 
oportunidades, es posible alegar, al sustentar el recurso de casación y por la vía 
indirecta de la causal primera (numeral 1º, artículo 3689 del C. de P. C.), la 
existencia de un error de derecho, por quebrantar tres tipos de normas probatorias:  
 
                                                          
117 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Auto de 27 de octubre de 2005, Exp. No. 1994-
14420-01). 
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a.  Las normas que regulan la actividad oficiosa del juez en el recaudo de este tipo 
de pruebas (artículos 37-4, 180 y 240 del C. de P. C.); porque la oficiosidad -que en 
asuntos de esta laya es obligatoria- no sólo se satisface con ordenar el decreto y 
práctica de la prueba, sino que además implica velar porque ella se recaude 
prontamente y agote todo su objeto, quitando todos los obstáculos que impidan 
obtener los resultados esperados por la ley. Por ende, dejar de complementarla 
cuando es posible, quebrantaría este tipo de reglas de disciplina probatoria. 
 
b.  Las normas que regulan el derecho a que la prueba de A.D.N. se agote 
integralmente en el proceso (artículos 1º y 2º de la Ley 721 de 2001), para alcanzar 
los porcentajes esperados por la ley o para verificar la exclusión de la paternidad; y, 
 
c.  Las normas que ordenan valorar la prueba de acuerdo con las reglas de la sana 
crítica (artículo 187 del C. de P. C.). 
 
Y si bien es cierto podría alegarse que esa tipología de errores no se puede invocar en 
casación si no se denunciaron en las instancias (lo que se conoce como teoría del 
medio nuevo), también es factible argumentar que en estos casos se hallan en 
entredicho aspectos de orden público -como el estado civil-, así como derechos 
constitucionales fundamentales, todo lo cual habilitaría la competencia de la Corte 
para estudiar el fondo del asunto. 
 
5.  Nulidad de la prueba, por ser obtenida con violación del derecho al debido 
proceso. 
 
5.1.  Transitó por la Corte Suprema de Justicia un proceso en el cual, por la actitud 
renuente del demandado, no se pudo practicar la prueba de A.D.N.; el juzgado de 
conocimiento, entonces, decretó y practicó pruebas testimoniales, y como no halló 
demostrada la existencia de relaciones sexuales entre la madre y el pretenso padre del 
demandante, para la época de la concepción, negó la declaración de paternidad, 
decisión que a su vez fue confirmada por el Tribunal. 
 
La parte demandante alegó la nulidad del proceso a través del recurso de casación 
(numeral 5º del artículo 368 del C. de P. C.), por no haberse practicado la prueba de 
A.D.N.; finalmente, la Corte le dio la razón al impugnante e invalidó el juicio.  
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Fue así como en la sentencia de 22 de mayo de 1998, cuando no había entrado a 
regir la Ley 721 de 2001, pero estaba vigente el artículo 7º de la Ley 75 de 1968, la 
Corte sostuvo que cuando dicha norma ordenaba  
 
“que en los procesos de investigación de paternidad o maternidad, 
«el juez a solicitud de parte o, cuando fuere el caso, por su propia 
iniciativa, decretará» los exámenes y remisión de los resultados de 
la llamada prueba antropoheredo-biológica, no solo se establece 
para el juez el deber de decretarla, aun de oficio, por el interés 
público que representa la necesidad de establecer y garantizar el 
derecho de toda persona a saber quién es su padre o madre, sino 
que también se le otorga la atribución de que su decisión se cumpla 
con la mayor celeridad en pro de la verificación de «los hechos 
alegados por las partes», pero eso si evitando las «nulidades» (art. 
37, nums.1 y 4 C.P.C.). Luego, el hecho de que esta prueba sea 
decretada de oficio, como todas aquellas que tienen este carácter, 
no le otorga atribución alguna al juez para obrar con 
discrecionalidad en su práctica, es decir, hacerla o no, sino que, por 
el contrario, habiendo sido estimada como necesaria, le incumbe un 
mayor deber en su ejecución, tanto más cuanto ello contribuye a la 
satisfacción del interés sustancial que encierra la pretensión de 
investigación de paternidad. De allí que corresponda al juez que 
decreta esta prueba, y con mayor razón a quien por encontrarla 
necesaria la dispone de oficio, adoptar las medidas procesales que 
estime indispensable, para que, de un lado, todos los intervinientes 
puedan conocer de su existencia y tener la oportunidad para su 
práctica, y, para que, del otro, exista oportunidad y modo de 
cumplimiento acelerado de ella… De allí que, si aun con las 
previsiones mencionadas, se omite el período necesario para la 
práctica de esa prueba decretada de oficio, como acontece en aquel 
evento en que no puede cumplirse su realización, porque nunca se 
fijó fecha, hora, lugar y demás circunstancias para su práctica, o 
porque, habiéndolo hecho el juez o el encargado de practicarla, 
tampoco se la dio a conocer a las partes e intervinientes en ella; se 
incurre entonces en el vicio de nulidad del proceso contemplado en 
el numeral 6º del artículo 140 del Código de Procedimiento Civil, que 
puede alegarse inmediatamente después de ocurrida en la 
actuación siguiente (art.143, inc. 5º C.P.C.); pero en el evento en 
que tampoco haya existido esta oportunidad, por haberse proferido 
ya sentencia de segunda instancia, dicha irregularidad puede 
alegarse en casación”118
                                                          
118 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, , Sentencia de 22 de mayo de 1998, Exp. No. 5053). 
. 
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5.2. Por otro lado, en la sentencia de 28 de junio de 2004, la Corte analizó un caso 
semejante al anterior y señaló lo siguiente: 
 
“…los exámenes médicos destinados a establecer las 
características genéticas paralelas entre el hijo y su presunto padre 
o madre, los cuales -es la regla- deben ser ordenados por el juez en 
aquellos procesos en los que se discuta la filiación paterna o 
materna, según lo establecía el artículo 7º de la Ley 75 de 1968, hoy 
modificado por el artículo 1º de la Ley 721 de 2001, eventos en los 
cuales el decreto y la práctica de dicha prueba, no fueron 
abandonados a los intereses que pudiera tener alguna de las partes, 
y ni siquiera al mero arbitrio judicial, de suerte que los jueces 
pudieran disponer de ella según su leal saber y entender, sino que 
una y otra –ordenamiento y realización- obedecen a un imperativo 
legal que, por ende, determina el comportamiento probatorio de los 
distintos sujetos que intervienen en el respectivo proceso de 
filiación. 
 
…de antiguo se sabe que el juez debe sentenciar conforme a lo 
alegado y probado (iuxta allegata et probata iudex iudicare debet), 
razón por la cual, quienes concurren a su estrado deben gozar de la 
sacrosanta prerrogativa a probar los supuestos de hecho del 
derecho que reclaman, la que debe materializarse en términos 
reales y no simplemente formales, lo cual implica, en primer lugar y 
de manera plena, hacer efectivas las oportunidades para pedir y 
aportar pruebas; en segundo lugar, admitir aquellos medios 
probatorios presentados y solicitados, en cuanto resulten pertinentes 
y útiles para la definición del litigio; en tercer lugar, brindar un 
escenario y un plazo adecuados para su práctica; en cuarto lugar, 
promover el recaudo de la prueba, pues el derecho a ella no se 
concreta simplemente en su ordenamiento, sino que impone un 
compromiso del Juez y de las partes con su efectiva obtención; y en 
quinto lugar, disponer y practicar aquellas pruebas que de acuerdo 
con la ley, u oficiosamente el juez, se consideren necesarias para el 
esclarecimiento de los hechos en torno a los cuales existe 
controversia. 
 
…En estos casos, dichas conductas hacen que la actuación 
desarrollada se tiña de un vicio de nulidad, específicamente del 
previsto en el numeral 6º del artículo 140 del C.P.C., pues la 
oportunidad para practicar la prueba habrá sido simplemente 
nominal o protocolaria, siendo claro que el debido proceso, a 
ultranza, reclama la posibilidad cierta y real de hacer efectivos los 
derechos que le son inherentes. En estos casos, quizá como 
ninguno, los enunciados retóricos no pueden campear en la esfera 
probatoria, a fortiori cuando están de por medio medulares 
PRUEBAS DE ADN NO CONCLUYENTES. POSIBILIDADES DE COMPLEMENTACIÓN 88 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
derechos, v. gr. los de los menores de edad, e incluso de los 
mayores, en punto tocante con el conocimiento de su verdadero 
estado civil. 
 
… Al amparo de esta tesis, la nulidad a que se refiere el numeral 6º 
del artículo 140 del C.P.C., no sólo comprende los casos de 
cercenamiento de los términos y oportunidades para pedir o 
practicar pruebas, propiamente dichos, lo mismo que los eventos en 
que el Juez, pese a decretar una prueba oficiosa o una dispuesta 
por la misma ley, omite fijar la fecha necesaria para su realización, o 
se abstiene de comunicarla en debida forma a las partes –como 
otrora lo estimara esta Sala-, sino también aquellos otros casos en 
que, frente a un medio probatorio que el legislador ordena practicar, 
una de las partes obstruye, impide, dificulta, retarda o entorpece su 
recaudo, sin que el juzgador, frente a esa irregularidad, 
correlativamente adopte las medidas necesarias en orden a remover 
los respectivos obstáculos. No en vano, se itera, el ordenamiento 
jurídico desestimula, ora directa o indirectamente, que la 
declaratoria de paternidad o maternidad, según las circunstancias, 
dependa privativamente de la colaboración efectiva del pretenso 
padre o madre, quienes jamás pueden considerarse el amo o 
dominus de la prueba, menos en los tiempos que corren, signados 
por un mayor respeto a los cardinales derechos relacionados con los 
menores de edad y, en general, con el estado civil de las personas.  
Muy  por  el contrario, en el marco del respeto al precitado derecho 
a probar, debe entronizar mecanismos que permitan superar esa 
resistencia, por supuesto, se resalta de antemano, que con absoluto 
respeto a la dignidad humana y a los derechos fundamentales de las 
partes involucradas, los que merecen acatamiento. 
 
…Concluir de modo contrario, sería anteponer los intereses 
individuales del padre o madre renuentes, al interés público y 
soberano que existe en torno a la práctica de la prueba genética en 
los juicios de filiación, vale decir, propiciar un culto exacerbado a un 
individualismo mal entendido, radicado en cabeza del litigante 
renuente, máxime si se tienen en cuenta los derechos de abolengo 
constitucional que se encuentran comprometidos, tales como el 
reconocimiento de la personalidad jurídica, y con él, el de conocer la 
filiación (art. 14 C. Pol.), lo mismo que, en el caso de los niños, los 
derechos al nombre y a tener una familia, de suyo prevalentes sobre 
los derechos de los demás (art. 44 ib.), como tangencialmente se 
esbozó, todo lo cual justifica, desde esta nueva y renovada óptica, 
que se fulmine el proceso con la nulidad, en el entendido que el 
iudex, así sea indirectamente, coadyuve al resultado en comentario. 
Por ello es por lo que en tales circunstancias tan singulares, aceptar 
que los jueces adopten una actitud pasiva, a la vez que algo fría o 
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distante y también formal, cuando una de las partes se niega y 
empecina a cumplir un mandato legal y judicial, como es el decreto 
oficioso del referido medio probatorio, sería permitir, mutatis 
mutandis, una burla a la Constitución, a la ley y a los fines 
adamantinos de la administración de justicia, en cuyas actuaciones 
debe prevalecer el derecho sustancial (art. 228, ib.), el que de otro 
modo se vería socavado, en contravía del deber ser jurídico. 
 
Esta  nueva  lectura de la causal de nulidad prevista en el numeral 
6º del artículo 140 del C. de P.C. –que complementa la doctrina 
prohijada por la Sala en la sentencia de 29 de marzo de 2002,  
relativa  exclusivamente  al  decreto  de la prueba-,  también 
encuentra respaldo en una interpretación gramatical y 
omnicomprensiva de la norma, pues “los términos u oportunidades 
para... practicar pruebas” no pueden ser concebidos de manera 
simplemente formal o retórica, sino, por el contrario, desde una 
concepción real y material, esto es, como escenarios que, en la 
práctica, sean propicios para que las partes, efectivamente, puedan 
probar los hechos en que fincan sus pretensiones.  Al fin y al cabo, 
de nada vale que se otorgue un plazo para acreditar el derecho, si, 
al propio tiempo, no se brindan las herramientas necesarias para 
que ello pueda tener lugar. Por tanto, si el proceso es una institución 
viviente –y no pétrea-, su fase probatoria debe ser entendida como 
una realidad dinámica que está llamada a ser garantizada, so pena 
de incurrirse, in radice, en el referido vicio de nulidad.  
 
A modo de síntesis, cumple entonces reiterar que tratándose de 
procesos de investigación o de impugnación de la paternidad o 
maternidad, en que los jueces tienen el deber legal de decretar –aún 
de oficio- los exámenes genéticos necesarios para establecer la 
verdadera filiación de la persona comprometida con la pretensión, 
según lo establece la Ley 721 de 2001, constituye nulidad procesal, 
en los términos del numeral 6º del artículo 140 del C. de P.C., el 
comportamiento obstructivo de una de las partes o, en general, su 
renuencia a colaborar en la práctica de dicha prueba, en tanto esa 
conducta se acompañe de una actitud pasiva del juzgador que, 
tolerante ante el cercenamiento de la oportunidad para practicar 
pruebas, se abstenga de adoptar medidas idóneas para remover –
aún con determinaciones de tipo coactivo, pero legales-, los 
obstáculos puestos por el litigante reacio, de suyo percutores del 
vicio en comento, que puede ser alegado por la parte afectada, 
incluso a través del recurso de casación, si no se hubiere saneado 
(num. 5º, art. 368 ib.)” 119
                                                          
119 (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Sentencia de 28 de junio de 2005, Exp. No. 7901). 
. 
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5.3. De esas reseñas jurisprudenciales, no sólo se constata el deber del juez de 
remover todos los obstáculos que impidan la realización de la prueba de A.D.N., sino 
que, además, se hace patente la importancia de ese examen para el proceso, al punto 
que al abrigo de las consideraciones allí vertidas, podría decirse que también se 
configura la nulidad del juicio cuando la prueba de A.D.N. no concluyente deja de 
agotarse totalmente, puesto que abstenerse de complementar la prueba en su 
integridad, podría equivaler a no practicarla.  
 
Si se acepta ese planteamiento, podría solicitarse la nulidad del proceso cuando la 
prueba de A.D.N. arroja resultados no concluyentes y, pese la posibilidad de 
mejorarla, se dicta sentencia. El propósito de esa nulidad, como mecanismo 
remedial, sería que se rehaga la actuación y el Tribunal ordene la adición o 
complementación de la prueba, en los términos ya señalados, o sea, ordenando la 
valoración de más marcadores genéticos, o disponiendo la recolección de muestras 
con otros familiares, según sea el caso. 
 
Desde luego que esta nulidad podría alegarse en cualquiera de las instancias o, en su 
defecto, a través del recurso de casación, como sucedió en los casos que vienen de 
memorarse. 
 
6.  Recurso de revisión 
 
En Sentencia T-1342 de 2001, la Corte Constitucional señaló que “corresponde al juez 
de revisión admitir y tramitar la demanda presentada contra una sentencia que prescindió de 
la prueba en que debía fundamentarse, cuando ésta se presenta, porque se encuentra ante 
nuevos elementos probatorios que, de haberse conocido, habrían conducido a otro resultado, y 
respecto de los cuales las omisiones de las partes no cuentan, porque las disposiciones 
imperativas del ordenamiento no pueden recibir el mismo trato que los derechos disponibles por 
las partes. Ahora bien, si una vez utilizado tal mecanismo, la actora no consigue que la 
sentencia se adecue a los dictados constitucionales, puede invocar, por estos nuevos hechos la 
protección constitucional, porque la revisión se erige como el último recurso para que el fallador 
ordinario cumpla con su deber de someter los asuntos en litigio al Ordenamiento Superior. Es 
más, el Código de Procedimiento Civil tiene previsto un trámite extrajudicial al que pueden 
acudir quienes requieren la práctica de pruebas, con miras a adelantar un proceso, de tal suerte 
que la actora puede acudir a dicho trámite para que el juez asignado le ordene al Instituto 
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Colombiano de Bienestar Familiar la prueba del HLA en las personas indicadas. Y, así, 
conforme al resultado, presentar la demanda de revisión, o dejar de hacerlo”120
7.  Acción de tutela como mecanismo transitorio 
. 
 
A la luz de esos planteamientos, o sea, cuando se decide un caso en el que la prueba 
de A.D.N. fue no concluyente, podría el interesado acudir al recurso de revisión y 
allegar la complementación del examen, siempre que ésta permita dilucidar de 
manera cierta la filiación, ya sea para atribuirla o para descartarla.  
 
Por esta vía, se podría discutir de nuevo el asunto, a pesar de haberse configurado la 
cosa juzgada formal y al margen de las “omisiones de las partes”, todo en procura de 
evitar situaciones odiosas o de injusticia, que van en contravía de las expectativas 
legales y constitucionales. 
 
 
 
En la sentencia T-1342 de 2004, la Corte Constitucional advirtió que “constituye vía 
de hecho, como lo tiene resuelto esta Corporación, excluir una paternidad discutida sin 
practicar los exámenes que permiten hacerlo con absoluta certeza, al igual que establecer una 
filiación sin el auxilio eficaz que los avances de la ciencia genética ofrecen para hacerlo, porque 
si bien existe libertad probatoria para las partes, en cuanto a la demostración de los hechos en 
que fundan sus pretensiones y excepciones, para la decisión se requiere que el juez adquiera 
tanta certeza como fuere científicamente posible, para excluir o declarar una paternidad 
disputada…”. 
 
Bajo ese entendimiento, también es posible acudir a la acción de tutela con el fin de 
que se ordene el agotamiento integral de la prueba de ADN, ya sea que aún no se 
haya dictado sentencia o,  incluso, cuando ésta ya se profirió.  
 
Por supuesto, es posible que se cuestione la demanda de tutela por improcedente, 
esto es, por no haber agotado otros remedios procesales en el curso de la actuación. 
Sin embargo, estando en juego derechos fundamentales de significativo valor, podría 
apelarse a la efectividad de esas garantías y al posible advenimiento de un perjuicio 
irremediable –tanto para el hijo, como para el pretenso padre-, en aras de que se 
                                                          
120 (Corte Constitucional, Sentencia T-1342 de 2001). 
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adopten medidas tendientes a complementar la prueba de A.D.N., a través del 
análisis de marcadores genéticos adicionales. 
 
Precisamente, “la Corte consideró que era procedente una tutela contra providencia judicial, 
a pesar de que el tutelante no hubiera interpuesto un recurso (el de apelación) contra la 
providencia ordinaria atacada, porque los sustancial debía prevalecer sobre lo adjetivo, y en ese 
caso ni siquiera la incuria del demandante podía privarlo del goce efectivo de su derecho a la 
personalidad jurídica. Lo mismo puede decirse en este caso, en el cual el tutelante presentó la 
tutela sin haber agotado previamente la casación. De modo que la acción de tutela es 
procedente”121
                                                          
121 (Constitucional, Sentencia T-888 de 2010). 
.
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8.  Cuadro de síntesis 
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CAPÍTULO XI. SÓLO CUANDO LA “PRUEBA NO CONCLUYENTE” NO 
SEA SUSCEPTIBLE SER OPTIMIZADA, ES POSIBLE ACUDIR A LAS 
PRESUNCIONES DE LA LEY 546 DE 1999; PERO SÓLO SI LOS HECHOS 
QUE LAS CONFIGURAN SON ALEGADOS EN LA DEMANDA. 
 
Ahora bien, si no es posible analizar más marcadores, o si luego de examinar todos 
los que científica y legalmente sean posibles, la prueba de A.D.N. sigue arrojando 
resultados no concluyentes, corresponderá al juez, ahí sí, desechar por completo el 
examen científico y decidir la filiación con base en las demás pruebas obrantes en el 
expediente, dirigiendo su investigación hacia la verificación de una cualquiera de las 
presunciones de paternidad que prevé la Ley 45 de 1936. 
 
La referida solución supondría, en todo caso que en la demanda se hubiese alegado 
alguno de los hechos que configuran las presunciones de la Ley 45 de 1946, esto es, 
a) el rapto o la violación de la madre cuando el tiempo del hecho coincide con el de 
la concepción; b) la seducción realizada mediante hechos dolosos, abuso de autoridad 
o promesa de matrimonio; c) Una carta u otro escrito cualquiera del pretendido 
padre que contenga una confesión inequívoca de paternidad; d) el trato personal y 
social dado por el presunto padre a la madre durante el embarazo, y parto, indicativo 
de la paternidad; e) la posesión notoria del estado del hijo; o f) la existencia de 
relaciones sexuales entre el presunto padre y la madre por la época en que pudo tener 
lugar la concepción.  
 
Si no fuere así, el juez quedaría imposibilitado para emprender, de manera oficiosa, 
la investigación de la paternidad, no sólo porque afectaría el principio de 
congruencia -por ir más allá de lo que se le pide-, sino porque socavaría el derecho de 
defensa de la parte demandada, que no tendría la oportunidad de oponerse a hechos 
que no fueron invocados en la demanda y que aparecen sorpresivamente traídos a la 
actuación procesal.  
 
Sin embargo, no resulta posible adentrarse más a profundidad sobre este tema, por 
escapar al objeto de la investigación. 
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CONCLUSIONES 
 
Como resultados de la investigación, pueden extraerse las siguientes conclusiones: 
 
1.   El derecho a averiguar la filiación, hoy por hoy, se eleva como una garantía 
fundamental innominada, esto es, que el ordenamiento jurídico reconoce la 
importancia de establecer, con el mayor grado de certeza posible, el origen de cada 
individuo. De hecho, como desarrollo de esa garantía cobra particular importancia el 
derecho a que se decrete y practique la prueba de A.D.N. 
 
2.  En la actualidad, la prueba de A.D.N. resulta imprescindible en la mayoría de 
procesos donde se discute la paternidad, ya sea para que sea atribuida o para 
impugnarla. Ello obedece, desde luego, a la confiabilidad y seriedad de sus resultados, 
aceptados universalmente, que arrojan probabilidades altísimas y que generan el 
convencimiento necesario y suficiente para decidir.  
 
3.  Normalmente, las pruebas son idóneas para disipar la duda en el escenario 
judicial, ya sea porque concluyen o excluyen la paternidad. No obstante, es posible 
que un primer análisis arroje resultados no concluyentes, es decir, que no alcancen a 
satisfacer la probabilidad de paternidad que exige la ley. Como aquí quedó 
demostrado, esas pruebas son susceptibles de ser complementadas, con el fin de 
agotar su contenido y contribuir al esclarecimiento de la verdad. 
 
4.  Existen diversos escenarios para que, en desarrollo del proceso se logre la 
complementación o el agotamiento integral de las pruebas de A.D.N. no 
concluyentes. Sin embargo, el uso de esas herramientas depende, en buena medida, 
de la diligencia de las partes, así como del compromiso de los jueces por el 
esclarecimiento de los hechos. 
 
No hay que olvidar, eso sí, que en el marco del Estado Social de Derecho, debe 
prevalecer el interés por hacer efectivo el derecho fundamental a la filiación, por 
encima de las banalidades procesales o los formalismos jurídicos. Por eso, 
corresponde al juez aprovechar todas las oportunidades que establece la ley para 
complementar las pruebas de A.D.N. no concluyentes, no para mejorar la situación 
de alguna de las partes, sino como medio para lograr una decisión mejor sustentada y 
ceñida en lo posible a los dictados de la justicia. 
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